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CAPÍTULO PRIMERO
 

Había luna llena. Pero aquella garganta era tan estrecha que los salientes de los elevados paredones apenas dejaban pasar la tenue luz.
Neg Allen había encendido su hoguera en el fondo del solitario cañón. Sobre las brasas se asaban dos pedazos de carne, y una espesa columna de humo se retorcía barrenando la noche.
La oscuridad y el más absoluto silencio era lo que dominaba de un extremo a otro del cañón. Neg tenía un oído muy experto para captar los más leves ruidos producidos por los reptiles o el volar alto y rápido de algún pájaro nocturno.
No obstante, un rato más tarde pareció no oír pasos de hombre. Sonaban algo más allá de donde terminaba la temblorosa mancha de luz que proyectaban las llamas.
Fue en el momento en que, con un cuchillo, pinchaba un trozo de carne para darle la vuelta, cuando unas botas sucias de barro asomaron en el límite del área iluminada.
—¡Quieto! ¡Te estoy apuntando!
Neg apartó la mano de la empuñadura del cuchillo.
—¡En pie! —siguió ordenando el individuo.
Neg obedeció. Las botas sucias desaparecieron y por las pisadas pudo advertir Neg que seguían el borde del círculo iluminado, pero en zona oscura.
Un revólver se apoyó en la espalda de Neg.
—¡Deja caer el cinto!
Apenas se hubo despasado la hebilla, le fue arrebatado el cinto, antes de que lo dejara caer al suelo.
El individuo se le colocó enfrente y se sentó en una piedra, buscando la penumbra.
—Tengo hambre…
—Eso supongo —contestó Neg, con naturalidad.
El individuo se pasó el revólver y extendió la mano derecha, mientras decía:
—Dame ese pedazo de carne.
Neg le dio la vuelta.
—Todavía está medio crudo. ¿Lo quieres así?
El otro vaciló.
—¡Bien! ¡Déjalo en el fuego!
—Hay para los dos —dijo Neg, dando la vuelta al otro trozo—. Y todavía tengo de reserva.
—¿Ibas a comerte los dos pedazos?
—¡Oh, no! Uno era para ti.
El individuo iba a levantarse, irritado. Pero optó por soltar una risa de burla.
—Ahora hazte el listo.
—¿Por qué? Sé que hace horas que me sigues.
—¿Y por qué no me has dado el alto?
—No hay motivos para que yo ahuyente a un compañero de viaje. Además, sentía curiosidad por saber qué te impulsaba a seguirme.
El otro continuaba manteniendo la cara en la penumbra.
—¿Desde cuándo te sigo?
—¿Tú solamente? Hace dos días, desde que salí de Kemdan, que me seguían dos. Esta mañana, ya eran otros dos. Ha habido relevo… Pero a partir del mediodía, has sido tú solo. ¿Todo eso ha sido para despistar?
A Neg Allen no parecía preocuparle que eso hubiese ocurrido en su viaje. Esto desconcertó al otro.
—¡Tú llevas rifle! Si sabías que te seguían, ¿cómo no los has barrido?
—Ya te he dicho que la curiosidad ha podido más.
—Pues te va a costar cara. Esta es tu última noche.
—Todo el que vive ha de tener una última noche. Y yo no puedo quejarme —miró a lo alto—. Aquí casi no se apreciar la luna llena. ¿Podré cenar?
—Si tienes apetito… Pero no olvides que te estoy vigilando.
Extendió la mano derecha y cogió el mango del cuchillo, cuya hoja estaba clavada en un trozo de carne.
Sacó el trozo del fuego y sopló.
—Dame el cuchillo para sacar mi parte —dijo Neg.
—Cógela con las manos.
—Eres mal huésped.
Se pusieron a comer. El individuo, con la boca llena, repitió:
—Tu curiosidad va a resultarte cara.
—Todo es preferible a seguir en la duda.
—A ti te han pedido que acudas a Rudvill.
—No es un secreto. Antes de salir de Kemdan lo dije a algunos conocidos. ¿Estabas tú cerca cuando yo lo decía?
—Quizá… En otra ocasión me tuviste más cerca. Fue en un tiempo en que lucías la placa de sheriff.
Neg Allen quedó unos momentos como haciendo memoria.
—¿Placa de sheriff? Ya ha llovido desde entonces. Mi actuación fue bastante breve.
—Lo sé. El sheriff de aquel distrito estaba herido y él pidió que le remplazaras. Hiciste cosas que gustó a la gente, eso no se puede negar. Sobre todo, cuando concertaste una tregua con cierto perseguido…
El individuo se calló al ver que Neg movía un brazo para recoger algo que tenía a su derecha.
—¡Cuidado! Pide permiso si no quieres que te agujeree la cabeza.
—Era la cantimplora. ¿No te apetece un trago de agua?
—A mí, no. Y a ti tampoco. ¡Suéltala!
Neg obedeció. Momentos después preguntaba:
—¿Puedo remover los leños?
La luz que proyectaba la hoguera era ya muy reducida.
—Hazlo. Pero nada de trucos.
Neg removió unas ramas. Por unos instantes las llamas se animaron, lanzando a lo alto un chorro de chispas. El individuo se inclinó hacia atrás, para evitar que Neg le viera el rostro. Luego se levantó.
—No sé por qué guardas tantas precauciones —dijo Neg—. Yo no te miro. Y es mi última cena…
Seguía mirando al fuego. Las quijadas del otro quedaron agarrotadas. Afirmó el revólver en su mano, y rezongó:
—¡Tómalo a broma!
—Te equivocas. Lo estoy tomando muy en serio.
El otro volvió a sentarse y siguieron comiendo. Los leños habían dividido una llama grande, esparciendo una multitud de llamas pequeñas.
De nuevo la mancha de luz iba reduciéndose.
—Puede que yo no esté solo —dijo el individuo, por ver si lo atemorizaba.
Neg levantó la cara. Era un rostro agradable, de facciones enérgicas y grandes ojos oscuros. Mirando hacia su contrario, sonrió.
—Estás solo. Si alguno de los tuyos se ha acercado, ya debe haberse muerto, asfixiado.
—¿Por qué?
—Nadie respira a nuestro alrededor. Tengo el oído muy fino. A ti te he dejado llegar porque me interesaba…
—Ah, ¿sí? ¿Y por qué?
—Tal vez me aburría esta soledad —contestó en tono zumbón.
La idea de quedar a oscuras frente a Neg pareció aterrorizarle. Instintivamente cogió el cinto de Neg y se levantó.
—Me llevaré tu caballo y lo dejaré fuera del cañón.
—Esto no parecerá otra cosa que un asesinato. Me encontrarán desarmado.
—Luego te pondré el ciento. Voy a dispararte con tus propios revólveres.
Neg siguió sentado, mirando al fuego.
—Antes de hacerlo —siguió el individuo—dime si sabes por qué te han llamado desde Rudvill.
—No lo sé.
—¿Crees que vas a ocupar de nuevo el puesto de capataz en el rancho de Shina Delany?
—Lo ignoro. Solamente puedo decirte que yo no volveré a entrar en la plantilla de esa mujer.
—¿No te gusta?
—Como mujer, sí. ¿A quién no? Pero como «patrón» puede irse al diablo.
—Lo que te resultaba intolerable era que Shina te mirase solamente como empleado.
—Puede que sea eso. Para un carácter como el mío, eso resulta incómodo. ¡Es fastidioso no saber uno cuándo va a encontrarse con la mujer fascinante o con el agrio «patrón»! ¿A ti no te ocurriría lo mismo?
—En Rudvill se comenta que Shina un día te amenazó con azotarte delante de toda la plantilla.
—Yo divulgué esa noticia —contestó Neg, riendo—. Tenía que marcharme y había que dejar un motivo para que Shina Delany no se sintiera humillada por mi desaparición…
Hablando, Neg se había inclinado sobre la hoguera. Unos tizones servían de apoyo a unos cuantos troncos.
Hurgó y los leños cedieron. Entonces sobrevino una explosión de ceniza.
Las llamas se extinguieron. El individuo prorrumpió en maldiciones.
—¡Anima el fuego! ¡Te estoy apuntando!
Se dio cuenta de que Neg había desaparecido y disparó dos veces en la dirección en que suponía se encontraba.
No advirtió ningún síntoma de haber hecho blanco. Esto le puso más nervioso e hizo otro disparo.
Cada detonación era un trallazo que despertaba infinidad de resonancias a lo largo del cañón.
El individuo se alejó de la hoguera. Quería dirigirse adonde Neg tenía el caballo. Pero, al verse envuelto por la oscuridad, el miedo se apoderó de él.
Un pie tropezó con el cuchillo que utilizó para comer. Lo cogió y se lo enfiló en el cinto.
—¿Para quién va a ser la última noche? —preguntó Neg.
La voz surgió por el lado derecho del individuo. Y en esa dirección disparó, hasta dejar el depósito vacío.
Cambió de sitio. Se puso a cargar el arma, pero los cartuchos se le iban de las manos. Sacó uno de los revólveres de Neg…
—Dime por qué te molesta que vaya a Rudvill y salvarás tu cabeza —volvió a hablar Neg, situado en otro lugar.
Hubo más disparos. Luego transcurrieron unos segundos de total silencio.
El sigilo con que Neg se desplazaba de un lugar a otro; el sonido de su voz fría e inexorable, como de quien es dueño de la situación, hacían que del otro se fuese apoderando el pánico.
Disparó ahora con dos revólveres, sin tener en cuenta adonde tiraba. Hubo un instante en que tuvo a Neg a unas pulgadas de la muerte.
Fue al ir Neg a desplazarse. De pronto se encontró con dos fogonazos que surgían cara a él. Neg se pegó al suelo y aguardó unos segundos.
Al ir a levantarse brotó otro disparo. Le pareció que la bala le rozaba la espalda.
Decidió no esperar más y fue encogiendo una pierna. De la caña de la bota sacó un cuchillo.
Lo cogió de la punta y permaneció aguardando. Pero ahora no se oían disparos. Supuso que su adversario estaba cargando los revólveres y empezó a deslizarse.
Súbitamente se incorporó. Todos sus instintos, avezados a la soledad, estaban alerta.
Remaba el mayor silencio. La oscuridad era casi absoluta. Sabía que disponía de una ventaja, pese a que el adversario tenía las armas de fuego: era el pánico que se había apoderado del otro, e inutilizaba sus armas.
Neg lo imaginaba pegado a cualquier roca, sin moverse, sin respirar apenas, esperando un indicio, una simple vibración que le orientara, para disparar batiendo un ancha área.
Fue en el momento en que Neg permanecía inmóvil cuando el otro creyó captar un ruido. Los dos revólveres llamearon.
Cogían a Neg de flanco. El cuchillo salió en dirección a los fogonazos.
Sonó un aullido. En seguida el ruido de los revólveres al chocar contra las rocas.
Neg esperó unos momentos. Cuando se acercó al individuo, comprobó que estaba muerto.
Se aproximó a las brasas y fue reanimándolas, hasta conseguir una gran llama.
Procedió a recoger su equipo. Momentos más tarde iba a los peñascos donde se encontraba el caballo.
Llevando a la bestia de las riendas, marchó, buscando la salida del cañón.
Cuando estuvo fuera miró a lo alto, contemplando la luna llena.

 
* * *
 

Se detuvo junto a los peñascos que indicaban el punto más alto de la cima. Desde allí dominaba un vasto panorama.
Tenía abajo la alfombra desgarrada por un arroyo. Rabiones y cataratas intentaban empalmar con zurcidos de espuma el corte en el verde de ambas orillas.
Desde aquella altura podía ver parte del rancho de Shina Delany. Era media tarde.
También, mirando hacia el norte, divisaba el pueblo de Rudvill.
Muchas veces se había detenido en esa cima, cuando trabajaba en el rancho de Shina Delany. Entre los árboles, cerca del arroyo, había una choza destrozada.
Siempre dejó para otro día arreglarla. Era un buen sitio para gozar de la soledad.
La casa y los prados del rancho no podía verlos, porque se interponía un monte arbolado. Pero Neg adivinaba los retazos verdes interrumpidos por los manchones oscuros del ganado.
Acudía persistente la imagen de la propietaria. Neg la ahuyentaba. Creía tener motivos para no desear tratarla ni siquiera con el recuerdo.
Era una mujer demasiado hermosa y de un carácter demasiado difícil.
Mirando el paisaje, fumó un cigarrillo. Una vez más recordó el telegrama que le había enviado el juez Archer: «Te necesito».
Neg miraba abajo, al brillante arroyo. Era una flecha disparada por el arco que formaban las cordilleras.
Cuando tiró la colilla se acercó al caballo, le acarició el cuello y miró en dirección al pueblo.
—Nos vamos. Han sido tres jornadas a gusto nuestro. Presiento que se ha terminado.
Hablaba como si hubieran sido tres jomadas de descanso. Ni siquiera lo ocurrido la noche anterior, en el cañón, tenía importancia.
De ese incidente había hecho un escueto comentario:
—¡Buen recibimiento nos preparan en Rudvill!
Entró en el pueblo cuando aún había suficiente luz para que los que se encontraban en las calles se dieran cuenta de quién llegaba. Sabía que pronto se esparciría la noticia.
Neg se detuvo ante una casa que estaba rodeada por un pequeño jardín. Sujetó el caballo a la cerca y se dirigió por un sendero hacia los peldaños que precedían la puerta.
Llamó dos veces. Nadie contestó.
—¡Neg! ¿Usted de vuelta?
Era un vecino el que le hablaba, desde la cerca, junto al caballo.
—Hola… Busco al juez Archer.
—Salió esta mañana, muy temprano.
Neg salió del jardín. Cuando el vecino lo tuvo muy cerca, añadió:
—Creo que fue al rancho de Shina…
Y se quedó mirándole, como esperando una reacción que le diera materia para chuscos comentarios con los vecinos.
Pero Neg permaneció impasible.
—¿Y no sabe cuándo volverá?
—Puede que esta noche.
—Bien. Voy a guardar el caballo.
Neg se daba cuenta de que la versión que él dio sobre el motivo que le inducía a dejar el rancho de Shina seguía bien despierta en la mente de los vecinos: que Shina amenazó con azotarle, si le volvía a ver por su rancho.
En la cuadra de alquiler también lo acogieron con sorpresa.
—¡Neg! ¿Cómo usted aquí?
—El caballo lo ha querido —contestó, riendo.
—¿Va a quedarse?
—Por lo menos esta noche.
Con las alforjas sobre un hombro, el rifle en la mano, se fue a la calle principal, donde estaba el Guiño, una taberna-hotel. El nombre se debía a las guiñadas del dueño.
Pero antes de llegar se encontró los soportales del saloon más importante del pueblo llenos de gente, todos mirando al interior del establecimiento.
Neg pensó que había jaleo. Pero reinaba el mayor silencio y los espectadores se apretujaban, poniéndose de puntillas.
—¿Qué ocurre? —preguntó Neg a un vecino.
Este se volvió. Al reconocerle, abrió los brazos.
—¡Neg! ¿Usted aquí?
Le palmeó la espalda.
—¿Qué sucede ahí?
—¡Se está jugando la más estupenda partida de póker que se haya jugado nunca en este pueblo! ¡La empezaron ayer… y todavía colea…!
Los que estaban en primer término exigieron silencio. Segundos más tarde se encendió un rumor.
—¡Otra vez ha perdido, Walt!
En ese momento, en que el juego estuvo quieto, fue cuando el vecino le explicó:
—Está jugando contra uno que se las sabe todas… ¡No tiene prisa en ganar! Lentamente, le va quitando tiras de piel a Walt… Perdió el ganado, el rancho… y ahora se estaban jugando una acciones que tenía Walt.
Neg movió los hombros, en señal de que la cosa no le importaba, y dijo:
—Me voy al Guiño. Estoy cansado.
—Luego nos veremos, Neg.
Todos siguieron mirando al interior del saloon.
Cuando Neg entró en el Guiño, Darrah, el dueño, estaba en el mostrador. Al ver a Neg, el tic que tenía en el ojo izquierdo desapareció por unos segundos.
—Hola, Neg.
Este fue el único signo de sorpresa: dejar de guiñar.
—Hola, Darrah.
Era un tipo grueso, de cara bondadosa.
—Ya has llegado.
—Eso parece.
—El juez estuvo aquí anoche. Te he reservado una habitación.
La pequeña sala estaba vacía.
—¿Qué ocurre? ¿Toda la atención del pueblo la acapara el «Filón»?
—Ah, sí. ¡La partida de Walt Swensen!
—Dicen que está quedando arruinado.
—Sí —y, mirando a Neg fijamente, preguntó—: ¿No te alegras?
—¡A mí qué demonios me incumbe!
—¡Vamos, Neg! —rió el Guiño—. No irás a hacerme creer que no os teníais manía. Era tu «estorbo» en el rancho de Shina.
Neg lo miró en serio.
—¿Quién te ha dicho eso?
—Los vaqueros de la plantilla de Shina. Cuando tú eras capataz, Walt siempre estaba en el rancho de Shina. Y continúa frecuentándolo. Los vaqueros aseguran que te hacía muy poca gracia verlo por allí. Incluso una vez, parece que llegasteis a las manos… ¿Es cierto?
—Sí. Se puso algo impertinente. No eran bastante las arbitrariedades de Shina, sino que Walt tenía que poner su propina. Una vez quiso demostrarle a ella cómo se daban las órdenes. Empleó un tono que no me gustó… y tuvimos… Bah. Nada.
El tabernero rompió a reír.
—¡Nada! Tengo entendido que de un papirotazo lo echaste del caballo. —Mirando gravemente a Neg, añadió—: Tú no eres tonto y tendrás muy en cuenta que un sujeto como Walt no olvida fácilmente.
—Vamos a ver la habitación —cortó Neg—. Quisiera descansar un rato, antes de cenar. Si viniera el juez, avísame.
Subieron por la escalera que había al fondo de la sala. Ya en la habitación, Darrah dijo, haciendo guiños:
—El juez Archer estaba inquieto. Temía haber cometido un error al poner aquí el telegrama. El cree que alguien metió las narices en Telégrafos.
—El juez no tiene por qué estar preocupado. Yo mismo, cuando lo recibí en Kemdan, no oculté que venía a Rudvill.
No dijo nada de que la noche anterior tuvo un choque. Tampoco, que desde que salió de Kemdan lo siguieron.
—Avísame a la hora de la cena.
—¿Te la subo aquí?
—No. Quiero ver gente.
—Está bien, Neg. Pero pasa el pestillo.
—¿Qué temes?
—No sé… El juez Archer es un hombre que está a la vuelta de todo, ¿verdad? Tú que lo conociste cuando ejercía, tienes motivos para saber qué no es de los que se afectan fácilmente.
—Es de los hombres de mejor temple que he conocido.
—¡Pues ahora está muy nervioso! Pasa el pestillo.
Neg, al cerrar la puerta, hizo lo que Darrah quería. Se echó vestido en la cama. Al momento estaba dormido.



   

CAPÍTULO II
 

En casi todas las mesas las conversaciones se habían interrumpido. Las miradas permanecían concentradas en el hombre de esbelta figura que iba descendiendo por la escalera, situada al fondo del local.
Los que se hallaban acodados sobre el mostrador, iban volviendo la cabeza, a medida que Neg Allen bajaba.
Muy cerca de la escalera, Darrah le había reservado una mesa. El dueño fue al encuentro de Neg.
—Siéntate ahí. En seguida te servirán.
—¿Nada sabes del juez?
—He mandado al muchacho dos veces. Todavía no ha regresado.
Neg se sentó. Los que se encontraban cerca siguieron conversando, mientras cenaban. De vez en cuando lo miraban de reojo.
El muchacho que ayudaba a Darrah le trajo la cena.
—¡La partida en el Filón ha terminado!
—¡Walt Swensen ha quedado con lo que lleva encima! ¡De veras! ¡Lo ha perdido todo…! Ahora están en un hotel, cenando, Walt y el que le ha arruinado. Dicen que Walt, cuando abandonó la mesa de juego, exclamó: «Walt Swensen ha dejado de ser el favorito de la suerte». ¿Qué le parece?
—Una majadería —contestó Neg.
Se puso a cenar. En todo momento siguió siendo la atracción de cuantos se encontraban en el Guiño. Había algunas caras que le resultaban conocidas. Pero a la mayoría no los recordaba.
Cuando terminó de cenar, Darrah se sentó a su mesa,
—¡Es extraño! —exclamó.
—¿Qué?
—Que el juez no haya vuelto, ni que haya enviado recado, sabiendo que estabas al llegar. ¿Qué demonios tenía que hacer en el rancho de Shina? Está allí desde primeras horas de la mañana.
—Ya me lo han dicho. Me iré a dormir.
—Espera. Hablaremos un rato. Voy a atender a aquellos clientes.
Se refería a unos que acababan de situarse en el mostrador. Pero antes de levantarse, los batientes fueron empujados por un hombre de unos treinta y cinco años, que vestía chaqueta gris, y llevaba sombrero Stetson.
Era alto, de anchos hombros. Apenas asomar se quedó mirando la mesa de Neg.
En todas las mesas guardaron silencio. En el rostro del recién llegado apareció una expresión irónica. Sus ojos, muy negros, tenían un brillo de embriaguez.
—¡Que me aspen si lo entiendo! —exclamó Darrah—. ¡Ha venido aquí!
—¿Y eso tiene importancia? —preguntó Neg.
—Aquí ha venido muy pocas veces.
—Si no recobra su fortuna, vendrá más a menudo. ¿No es pobre?
—Lo que no me explico es cómo tiene humor para venir a pasear su derrota ante tu mirada. Porque es seguro que Walt ya sabía que estabas aquí.
—De eso estoy convencido.
A continuación de Walt Swensen entraron dos individuos, que Neg conocía como los guardaespaldas del que acababa de perder en el póquer sus propiedades.
Luego asomó un hombre alto, delgado, de cabellos grises. Para Neg fue una sorpresa encontrarle en aquel pueblo.
—El de la levita es el que le ha ganado —dijo Darrah.
—Lo conozco. Y también el juez Archer. Tenía un saloon en Bagfrom, donde el juez Archer estuvo ejerciendo un par de años…
—…Y tú fuiste sheriff unas semanas, hasta que se repuso el titular.
Walt Swensen iba por el centro de la sala, sin dejar de mirar a Neg.
Detrás, el afortunado jugador. Este reía, también mirando a Neg.
—¡Bienvenido! —saludó Walt—. Al saber que usted estaba aquí, no he podido reprimir el deseo de darle este tanto.
—¿Cuál?
—Cuando yo era rico, me permití algunas tonterías en el rancho de Shina. Usted se enfadó, y con razón. Ahora es su turno. No me queda más que lo que llevo encima. Puede decirme lo que quiera…
Neg miró a los dos guardaespaldas que se habían quedado en el mostrador.
—Todavía le quedan dos revólveres fieles.
—No. Ellos insisten en quedarse conmigo, pero yo, antes de perderlo todo, les he recompensado para que dejen el pueblo.
—¡Eh, Neg! ¿Ya no se acuerda de mí? —preguntó, riendo estruendosamente, el afortunado jugador.
—Sí, Tony Farley. ¿Desde cuándo está en este pueblo?
—Apenas una semana. Y no puedo quejarme. En Bagfrom, donde nos conocimos, lo perdí todo, hace ya algún tiempo. He dado tumbos… Y al llegar aquí, ¡vaya racha!
Palmeó la espalda de Walt. Este conservó la sonrisa, sin dejar de mirar a Neg.
—Como podrá ver, no tengo mal perder.
—Eso está bien —contestó Neg.
Tony Farley cogió una silla para Walt y otra para sí mismo.
—¡Yo invito! ¡Y vamos a hablar de cuando usted se brindó a ser sheriff de un pueblo tan difícil como Bagfrom!
—Me ofrecí porque nadie se hacía adelante, a pesar de que el sheriff estaba imposibilitado y rogaba que algún vecino le sustituyera…
—¡Lo sé, Neg! ¡Era gente egoísta! Usted supo darles una lección de generosidad… He dicho generosidad, y me refiero también al trato que dio a los delincuentes. Es seguro que en Bagfrom se habla todavía del pacto que usted hizo con el desgraciado Nick Keenan —y dirigiéndose a Walt—: Cuando todos buscaban a ese delincuente, para ahorcarlo, Neg dio con él, hizo un pacto, y lo llevó al lecho donde su mujer estaba agonizando. Luego le concedió doce horas de ventaja.
Walt Swensen pareció admirarlo.
—¿Y dio con Nick Keenan?
—Consiguió salir de mi demarcación. Ya no me preocupé de él.
—¡Cómo! ¿Y anda libre? —se hizo el extraño Walt.
Neg lo miró fijamente.
—Basta de guasa, Walt. De sobra sabe usted que Nick Keenan apareció ahorcado.
Walt Swensen acusó un gesto de alarma. Neg le había cogido por sorpresa.
—¿Por qué tengo que saberlo yo?
—Porque recuerdo muy bien que un día, la señorita Shina lo sacó a relucir, estando usted presente. En realidad, fue usted quien inició ese tema. Y me negué a contestar… Agradezco la invitación, Tony Farley. Pero estoy cansado del viaje y voy a acostarme. Otro día será.
Ya habiendo subido medio tramo, se detuvo para decir a Walt:
—Hace bien en no desesperarse. A usted le sobran recursos para que de nuevo la «suerte» sople a su favor.
No vio que Walt endurecía el gesto y apretaba las mandíbulas, mientras sus ojos negros miraban inflexibles.
Con aire de cansancio Neg siguió escalera arriba, sin volverse.

 
* * *
 

Ya se había quitado el cinto. En el momento en que iba a desnudarse, Darrah llamó:
—¡Abre, Neg! ¡Es urgente!
No obstante estar seguro de que el que llamaba era un amigo, Neg volvió a abrocharse el cinto. Luego abrió.
Con el dueño de la taberna estaban dos vaqueros de la plantilla de Shina. Al verle, le sonrieron.
—¡Hola, muchachos! ¿Qué sucede?
—El juez Archer nos ha dado esta nota —dijo el vaquero Morton.
Neg la leyó. «¡Ven en seguida!».
—¿Está en el rancho?
—Sí —contestó el otro vaquero—. Está herido.
Neg se afectó.
—¿Cuándo ha ocurrido eso?
—Esta tarde. Al saber que usted había llegado, decidió regresar al pueblo. Salió en su calesín…
—¿Nadie lo acompañaba?
—No quiso. Gracias a que uno de los nuestros, que estaba en el pueblo, regresó por el camino que tomó el juez y encontró el calesín fuera de la carretera. El juez estaba tirado sobre unas matas, inconsciente.
El vaquero Morton dijo:
—Abajo tenemos un caballo para usted. No es menester que pierda tiempo yendo a la cuadra de alquiler.
Neg se puso la chaquetilla y salió. Desde la escalera observó la sala.
Walt Swensen y Tony Farley ya se habían marchado. Frente al Guiño había tres caballos ensillados.
Primero montaron los dos vaqueros. Quedó libre un caballo de patas esbeltas, con manchas blancas en la cabeza, crines y cola también blancas.
Neg no se decidió a montarlo. Era un palomino que había motivado varias discusiones con Shina, por la tendencia que Neg mostró desde el primer día por ese caballo.
Bastó que Neg se aficionara a aquel bicho para que la dueña se opusiera a que lo montara.
—Me habéis traído a «Gresca» —dijo Neg.
Ese era el nombre que él le aplicó. Los dos vaqueros asintieron, con movimientos de cabeza.
—¿Quién lo ha decidido? —siguió preguntando Neg.
—Nosotros. Pero la señorita Shina lo sabe. Pensamos que le gustaría sentirse como en otros tiempos.
—Os equivocáis. No echo de menos el pasado.
Pero en realidad le gustaba tener ocasión de montar aquel magnífico caballo, con el que tanto se entendía.
Ya en las afueras, preguntó Neg:
—¿Saben qué ha motivado que el juez fuera al rancho?
—No —contestó Morton.
De vez en cuando, alguna nube amortiguaba la luz de la luna llena. Se metieron por una barranquera que acortaba el camino al rancho.
—No acabo de comprender que el juez saliera solo —dijo Neg, recordando que Darrah le había dicho que el juez se mostraba muy intranquilo.
En ese momento sonaron algunos disparos. Las balas silbaron cerca.
El vaquero que estaba a la derecha de Neg desenfundó el revólver.
—¡Quieto! —dijo Neg, obligándolo a bajar el arma—. Están tirando a ciegas.
Varias nubes pasaban cerca de la lima. La cola de una nube amortiguó por unos instantes la luz, dejando un vago perfil de las cosas.
Pero los tres jinetes en medio de la torrentera ofrecían un blanco demasiado concreto.
—¡Vámonos de aquí! —dijo Neg.
Cabalgaron inclinados sobre la cabeza de la montura. Momentos después se detuvieron en un sitio donde la ondulación del terreno les ofrecía alguna defensa.
Se produjo otra descarga, ahora más nutrida. Los que disparaban parecían más cerca. Pero los proyectiles pasaron altos.
Reanudaron la marcha, metiéndose entre peñascos. En una altura destacaron cinco figuras sobre un fondo azul. Cuatro empuñaban rifle.
—Id al rancho por el camino que se os antoje. Yo prefiero ir solo —dijo Neg.
Los dos vaqueros parecieron anonadados.
—¡No! ¡Usted no puede hacer eso, Neg!
—¿No? ¡Ahora lo verán!
Saltó del caballo y se perdió entre los matojos. Marchaba sin rozarlos, para no producir ruido.
Miraba a las cinco siluetas que destacaban en lo alto de la vertiente. La figura que no llevaba rifle parecía de trazo más fino. Se hallaba situada en el punto más elevado.
Neg fue acercándose. Percibió un cuchicheo. Los que llevaban rifle se separaron de la fina figura. Bajo las alas anchas del sombrero se advertían largos cabellos, revueltos, encendidos de luna.
Neg se tendió entre los matojos y permaneció quieto. Sabía el camino que la fina figura iba a seguir. Dejó que se alejara un trayecto.
Neg fue arrastrándose. Muy cerca oyó el piafar de varios caballos. Antes de que la figura de cabellos largos llegara a la base del montículo, Neg se puso en pie y avanzó en dirección paralela a ella.
Llegaron a un terraplén que modificaba el curso de la torrentera. Un muro de piedra estaba apuntalado por varios troncos. A ellos estaban sujetos los caballos.
Neg dejó que montasen. No muy lejos se oían cortos silbidos.
—¡Ahí están! —dijo una voz de mujer, muy conocida por Neg.
Se apartaron de los troncos, llevando los caballos de las riendas. Todos habían desmontado.
A pie venían los dos vaqueros que fueron por Neg. Traían los tres caballos.
—¡Ha escapado! —anunció Morton.
La mujer emitió una exclamación de cólera. Luego dirigió improperios a los dos vaqueros.
—¡En mala hora confié en un par de inútiles…!
Neg fue acercándose, saliendo de detrás de una piedra.
—¿Usted lo hubiera hecho mejor…, «patrón»?
Los grandes ojos de Shina Delany se encendieron, mirando a Neg.
—¡Ya podríamos estar en el rancho!
—En el supuesto de que yo quisiera ir…
Los vaqueros se habían alineado detrás de Neg.
—¡El juez le ha llamado!
Neg se dio cuenta de lo que ocurría a sus espaldas.
—Ordéneles que se retiren.
—¡No podemos perder tiempo! —contestó Shina—. ¡Tenemos al enemigo cerca!
Neg rompió a reír.
—¿Quién más enemigo que usted? Voy a regresar al pueblo. Cuando vea al juez ya le diré que utilice otros recursos y no fingirse herido.
—¿Es que no cree que está herido?
—Su letra la conozco muy bien y la que figura en la nota tiene un trazo demasiado firme para que se encuentre muy grave. Habrá tiempo de vernos. Ya iré mañana a su casa, si es que usted tiene a bien soltarlo.
—¿Piensa que yo lo tengo prisionero?
Un vaquero intentó cogerlo de los brazos, por detrás. Neg se volvió y le asestó un puñetazo en las mandíbulas. El vaquero rodó al suelo.
Se echaron varios al mismo tiempo. Pero no podían inmovilizarlo. Uno tras de otro iban saliendo, encogidos…
—¿Es que va a poder con todos vosotros? —gritó Shina.
Uno se decidió a golpearle en la nuca, con un revólver, al tiempo que decía:
—¡Disculpe, Neg…!
Se recobró cuando ya las monturas iban por entre los macizos que había en torno a la casa. Como a través de una espesa niebla, Neg vio el pórtico que se extendía a lo largo de la fachada.
Los caballos se detuvieron. Shina no estaba entre el grupo de jinetes.
Dos vaqueros ayudaron a Neg a desmontar.
—¿Puede sostenerse?
Estaba desarmado y tenía las manos atadas.
—Sí. Todavía puedo…
—Discúlpenos. Pero no había más remedio que traerle —dijo el que le golpeó en la cabeza.
Neg no contestó. Entraron en la casa y lo dejaron en un gabinete muy conocido por Neg.
Aquello era la sala de «órdenes», donde Shina se sentaba en uno de los sillones, haciendo que el vestido resaltase su fascinante figura. Procurando que la hermosa mujer quedara bien presente, Shina exageraba su condición de dueña del rancho.
Algunas veces parecía olvidar que era la propietaria y que se estaba dirigiendo a un subordinado. Sus ojos grandes, verdes, quedaban entornados mirando a Neg.
Ahora, cosas dormidas en su memoria, iban despertando. En vano Neg trataba de apagarlas. Una de las imágenes que más persistía era el óvalo de piel atezada, y los cabellos de oro enmarcándole el rostro.
—¿Se encuentra bien, Neg? —preguntó Shina, situada en la puerta—. Quiero decir si podemos desatarle las manos, para que me preste atención, sin ningún arrebato.
Junto a la joven había un vaquero. Neg no contestó. Permaneció mirándolos.
A un gesto de Shina el vaquero avanzó hacia Neg y le desató las manos. Con la mirada le pedía disculpas.
Neg se frotó la cabeza. Luego se levantó y fue a un armario que había en un ángulo del gabinete. Lo abrió y se quedó mirando las botellas y las copas.
Todo estaba lo mismo que cuando él lo dejó. Bueno, todo, no. Faltaba una copa de cristal azul, la única que había en el armario.
Fue la última que Neg apuró en aquella casa. Después de beber, la tiró a los pies de Shina.
Así le anunció que se daba por despedido.
Los trozos de cristal estaban dentro de un vaso.
Neg puso whisky en una copa. Bebió estando de espaldas a Shina. Ella se había sentado.
El fue volviéndose. Con una mano sostenía un vidrio, de la copa azul y se lo mostró a Shina.
—¿Por qué guarda esto? ¿Acaso juró que me haría tragar todos estos pedazos?
Ella hizo un gesto conciliador.
—Puede que en aquel momento me prometiera vengarme… Pero ahora no se trata de eso. El juez iba a levantarse pero le he dicho que todo marcha bien y que usted iría a verle. Es verdad que está herido. Pero, como usted ha supuesto, no tiene importancia…
—¿Cómo ha ocurrido?
—El juez se resiste a dar detalles. Pero en su calesín hemos encontrado impactos de bala. El caballo seguramente se espantó…
—¿Y de quién sospechan?
Shina, tras un breve silencio, dijo:
—Ya hablaremos de eso… Ahora hay algo más urgente que tratar. Algo que es muy difícil para que una mujer como yo lo exponga.
—¿Una mujer como usted? ¿Y cómo es usted?
Los ojos de Shina quedaron entornados de la manera que Neg tantas veces recordó. Su mirada no podía ser más incitante.
—¿Cómo le parezco?
—No me obligue a decirlo.
Los rojos labios de Shina esbozaron una turbadora sonrisa.
—Por fuerte que sea lo que de mí está pensando en estos momentos, dígalo. Sin miedo.
—Pero, ¿qué le ha hecho pensar que yo le tengo miedo?
Se levantó y fue adonde estaba ella. Shina no se movió.
Inclinándose sobre su rostro, Neg dijo, apagadamente:
—¡Hembras como tú… despiertan la sangre a latigazos, pero no dan miedo…!
La cogió de los brazos y la obligó a levantarse. Luego le pasó los brazos por la espalda y la besó, como queriendo herirla en la boca.
Ella ni siquiera hizo el menor esfuerzo por soltarse. Pero adoptó la mejor defensa que podía utilizar frente a un hombre como Neg.
Permaneció quieta, fría, como ausente.
El la soltó, empujándola.
—Shina Delany…! ¡Eres muy hermosa…! Pero dudo que exista un hombre, con mediana personalidad, que llegue a enamorarse de ti.
Ella pareció haber recibido el mejor elogio. Lo miró, complacida, y dijo:
—¡Siento aversión a los hombres con «personalidad»! ¡Y tú eres uno de ellos…!
—Gracias. Por dos cosas: por reconocer que no soy un títere y por declarar que no soportas a los que tienen criterio propio. Ahora es cuando podremos hablar sin tapujos… ¿Para qué me has traído?
—Era necesario. El juez y yo lo tratamos, y coincidimos en que debías volver. Hace meses él te pidió que vinieras a mi rancho para desempeñar el cargo de capataz. ¿Qué te dijo para convencerte?
—Que era un buen rancho, con personal excelente. Yo acababa de despedirme del rancho en que trabajaba…
—¿Te dijo algo de mí?
—Ni siquiera que el patrón era una mujer. Lo que me decidió a venir fue que me dijo que él vendría a vivir a Rudvill, tan pronto aceptaran su renuncia a seguir ejerciendo como juez.
—Sin embargo, no aguardaste a que él viniera.
—Soportándote, los días tenían para mí cuarenta y ocho horas.
Shina fue al armario. Llenó dos copas y ofreció una a Neg.
—Te estaba sometiendo a una estrecha vigilancia. Yo no me resignaba a aceptar que tú vinieras sin saber nada de lo que ocurría.
—¿Ocurría dónde?
Shina dejó la copa sobre una mesita, sin haberla acercado a sus labios. Se puso a pasear.
—No fue por casualidad que el juez te enviara aquí.
Neg se pasó la mano por la parte de la cabeza donde había recibido el golpe.
—Estás aceptando el tuteo, ¿Qué significa eso?
—Voy a hacer algo más. Te marchaste diciendo en el pueblo que yo te había amenazado con azotarte en presencia de los vaqueros…
—Eran tantos que te echaba a los pies…
—Como la copa azul.
—Algo así.
—Pero yo no acepté esa limosna. Días más tarde desmentí tu versión. ¿Nada te han dicho en el pueblo?
—¿De qué?
—De la versión que yo hice correr.
—Aún no he tenido tiempo de conversar largamente con los vecinos. Toda la atención estaba puesta en la partida de póquer de tu amigo Walt.
El bello rostro de Shina se ensombreció.
—¿Tú crees que él ha perdido todos sus bienes? ¡Es una farsa!
Neg la miró sin comprender.
—¿Y a quién pretende engañar?
—A mí. Y al que hizo un testamento cerrado… Pero que ahora se ha demostrado que ese testamento no era tan secreto. Cuando tú viniste yo ya sabía algo de ese testamento. ¿Vamos a tratarlo como un negocio?
—Eso es cuenta tuya.
—Hay muchos miles de dólares en juego. Yo detesto a los hombres con personalidad. Tú la tienes. Has dicho que soy inaguantable…
Fue a la mesita, cogió la copa y la apuró, lentamente. Luego la tiró a los pies de Neg. Era una copa verde.
—¿Eres capaz de casarte conmigo? Sólo como un negocio.
Neg se quedó mirando los trozos de vidrio. Se puso a recoger los más grandes. Fue al armario y los metió en otro vaso.
—¿A quién va a beneficiar ese negocio?
—Si te digo que a ti y a mí…
Neg siguió impasible. Ella, colocándose de lado, agregó:
—También al juez Archer. El va a dar el dinero para una escuela. Y para ayudar a algunas familias…
Neg siguió callado. Ella le miró.
—¿No me crees?
—Espero que saques a relucir a algún viejo impedido. Has quedado corta utilizando recursos sentimentales. ¡Adelante, Shina…!
Ella se transfiguró. Volvió a aparecer la autoritaria que Neg estaba echando de menos.
—¡Yo no necesito enternecerte! ¡Tú eres un beneficiario del testamento, pero no llegará a tus manos un solo dólar en tanto yo no me decida a contraer matrimonio…!
—¿Conmigo precisamente?
Ella vaciló unos momentos.
—No… Bastará con que el hombre que yo escoja sea pobre. Y sólo tengo de plazo las tres noches que quedan de luna llena.
Neg la miró con aire divertido.
—¿Qué demonios tiene que ver la luna?
—La luna señala el plazo. ¿Recuerdas la fecha en que viniste aquí?
—El invierno pasado.
—Viniste en enero y te fuiste en marzo. Esta luna de junio señala los seis meses de plazo que señala el testamento. Yo ignoraba esa cláusula. Me la han hecho conocer con el tiempo justo…
—Pero, ¿no has dicho que cuando vine a trabajar en tu rancho ya recelabas de mí?
—Sí. Sabía que existía un testamento en que tú, el juez Archer y yo figurábamos como beneficiarios. También sabía que la cantidad que recibiríamos sería mayor, si llegábamos al matrimonio… El testador autorizaba al notario para que me comunicara esa cláusula.
—¿Y a mí no?
—Me dejaban esa ventaja para que pudiera observarte. A esa prueba te sometí.
Neg señaló el armario.
—El resultado fue una copa rota.
—Y que te marcharas. Yo no te hubiera llamado… Pero hace unos días el notario me hizo saber que el plazo terminaba este mes. Y que estaba obligado a comunicártelo. ¿Por qué no enfocas esto como un negocio? El acto de matrimonio, y cada uno por su lado… El juez Archer está de acuerdo.
La claridad con que ella se expresaba intrigó a Neg. Se quedó mirándola.
—¿Te parezco cínica?
—No. He visto comprar y vender ganado con naturalidad. Lo que no comprendo es que desde Kemdan hayan estado siguiéndome, como para asegurarse que venía aquí…
—¿Te han seguido? —lo interrumpió ella, afectada.
—Algo más han hecho.
Refirió lo que le ocurrió en el cañón la noche anterior. Mientras lo decía, le escrutaba el rostro con los ojos. Era verdad que ella estaba por momentos más agitada.
—¡El juez tenía razón! ¡Yo no podía imaginar que alguien más conociera ciertas cláusulas…!
—Tu amigo Walt tiene medios para introducirse en cualquier parte. Y ahora… ya es pobre… ¿No lo llamabas farsa?
Shina fijó la mirada en Neg, con gesto de alarma.
—¿Sigues con tu antipatía por Walt? ¿Por qué?
—Es algo instintivo.
—Esta noche os habéis saludado. Con Walt iba el tahúr Tony Farley…
—Bien informada.
—Tenía a uno de mis vaqueros en el local de Darrah. El juez Archer creo que sabe bastante de Tony Farley…
Shina, situándose a dos pasos de Neg, permaneció callada unos momentos, mirándole.
—No te comprendo —manifestó ella—. Ni siquiera te has mostrado interesado por saber quién es el testador, y por qué se ha acordado de ti, al mismo tiempo que del juez Archer.
—¿Que se haya acordado de ti lo ves justificado?
—¡Demasiado! Hizo algunos negocios con mi padre… ¡Negocios! Hasta que fui mayor no supe lo que había ocurrido. Mi padre murió siendo yo pequeña. Este rancho se salvó porque estaba a nombre de mi madre… Mi padre fue estafado por ese hombre. Pero de nada le sirvió su dinero. Fue mezquino y torcido hasta con su hijo. Tú lo has conocido.
—¿A quién?
—Al hijo. Y a su desgraciada esposa. Era una jovencita que iba dando tumbos por los saloons. Hasta que el bala perdida la pidió en matrimonio. Lo hizo por vengarse de su padre… Pero luego se enamoró de ella. Tú hiciste mucho por ellos, Neg… Utilizaste la estrella que llevabas prendida a tu pecho. Les regalaste unos momentos de dicha, a dos que iban a morir…
Neg, escuchando atentamente a Shina, había ido cambiando de expresión. Se sentó y permaneció abstraído.
—¿Sabes a quién me refiero? —preguntó Shina.
—A Nick Keenan y a su esposa Elin… Fue poco lo que les proporcioné; apenas unos veinte minutos…
—El juez dice que ella murió en brazos de su marido.
—Sí. Lo que yo pacté con Nick era que estarían juntos quince minutos… Había una masa enardecida, dispuesta a lincharlo. Salimos por la puerta trasera y lo acompañé un trayecto…
—Le diste doce horas de ventaja.
—Sí. Pero el entierro me entretuvo mucho…
—¡No quisiste buscarlo!
—No podía. Nick era un desgraciado. Cuando lo llevé al lado de su mujer…
Se interrumpió, escuchando sus recuerdos. De pronto exclamó:
—¡Es terrible… y grandioso querer así…! ¡Cómo se miraban los dos…! Aunque tal vez, de haberse apartado la muerte, se hubieran odiado con el tiempo…
—¿Y por qué? —protestó Shina, sin darse cuenta.
Había puesto demasiado calor en la objeción. Luego se arrepintió, y dijo, sonriendo sardónica:
—Es verdad. De no estar en peligro de muerte los dos… He conseguido algunos informes de Nick, de cuando aún vivía con su padre. Era un carácter variable, algo hipócrita, y vanidoso… ¡Pero Nick está muerto! Y su padre dictó el testamento recelando que fueron sus mismos compinches quienes lo ahorcaron…
Neg se levantó, con un extraño brillo en los ojos.
—Siempre lo he sospechado. Esta noche me ha dirigido la palabra Tony Farley. Ha mencionado a Nick, como si no lo conociera. Y yo sé que Elin trabajaba en el saloon de Tony, cuando Nick la pidió en matrimonio.
Sabía algo más: que Nick Keenan cometió varios delitos en colaboración con otros individuos, pero que él no era quien planeaba los golpes.
—Hay un jefe que siempre ha permanecido en la sombra —dijo Neg—. Quizá la luna llena lo haga saltar.
Shina ahogó una exclamación de sorpresa. El la miró sonriendo.
—Estoy cansado y el juez también necesita reposo. Hablaremos mañana… ¿Dónde me acuesto?
Subieron la escalera. Shina le indicó una habitación contigua a la del juez.
 



   

CAPÍTULO III
 

—Apenas queda tiempo, Neg —dijo el juez.
Se hallaba sentado junto a una ventana. Todavía era muy temprano.
—¿Cuándo se ha levantado?
—Antes de que amaneciera.
—¿Cómo se siente?
—Ahora me doy cuenta de que en mi cuerpo hay costillas —contestó el juez, sonriendo.
Era un hombre de mediana talla, con cabello negro a los lados de una calva que iba desde la frente hasta el occipucio. De una solapa de la chaqueta colgaban unos lentes de pinza, sujetos a una cinta negra.
—No hay tiempo —repitió.
—¿De qué?
—¿Es que no te lo ha planteado Shina?
—Ella me ha hablado de un «negocio».
—Lo ha hecho por quitar solemnidad a la cuestión. Debes reconocer que no puede resultar fácil para una mujer como Shina plantear un asunto como el que te ha expuesto…
—¿Y cree que es fácil para mí aceptarlo?
—No. Pero hay algo más que un… «negocio».
—¡Usted conoció a los padres de Shina?
—Yo los casé.
—Es cierto que Larry Keenan estafó al padre de Shina?
—Sí. El padre de Shina era muy confiado, y bastante iluso. Una sucia jugada de Keenan lo arruinó, pero esto hace muchos años… Por suerte su mujer no se dejó llevar de los sueños de su marido, y mantuvo este rancho. Los últimos años del matrimonio fueron bien tristes. La pequeña Shina presenció lamentables discusiones entre sus padres. Eso ha dejado una tara en ella… Discúlpala si a veces ves que reacciona de manera extraña.
—Eso no importa ahora, juez. Hablemos del testamento.
—A eso voy a parar —dijo con calma el juez—. Larry Keenan también torció a su hijo. Desde luego, no quiso saber nada del matrimonio de su hijo con la chica de saloon. Por entonces Nick ya se había independizado, y no desaprovechaba ocasión para despotricar contra su padre. Cuando tú actuaste como sheriff en Bagfrom, recuerdo muy bien las dificultades que tuviste para hacer respetar el pacto que habías concertado con el perseguido Nick. Todo esto lo supo más tarde Larry Keenan. También se enteró que yo te apoyé… Y a la hora de hacer testamento, quiso agradecérmelo. Todo lo que yo consiga irá para mejoras del pueblo. En cuanto a lo que deja a Shina, no hace más que devolverle parte de lo que años atrás quitó a su padre…
Tras una breve pausa, el juez agregó:
—Lo más importante, sin embargo, no puede devolverlo: la paz que arrebató a los padres de Shina.
Quedaron callados. Neg se acercó al ventanal y se quedó mirando al exterior. Los vaqueros ya estaban preparándose para ir al trabajo.
—¿Quién es el capataz ahora?
—Nadie. Shina se encarga de todo, desde que te fuiste.
—¿Cuando usted me dio este trabajo, sabía ya el asunto del testamento?
—¡Naturalmente! Pero yo no podía decirte nada. Era mejor que te desenvolvieras sin ninguna influencia. Tu espontaneidad ha evitado algunos riesgos.
—¿Qué clase de riesgos? ¡Desde que llegué aquí me pasé los días discutiendo con el «patrón»!
El juez volvió a sonreír.
—Eso ha servido para que Shina no viera en ti al adulador, que ella tanto detesta.
—¿Y a mí qué diablos puede importarme lo que ella ha visto en mí? ¿Quién se cree que es?
Lo dijo muy alto, irritado. El juez dejó que se despachara. Cuando se calló, prosiguió el juez, como si el estallido de Neg no se hubiera producido:
—Walt es adulador, peligroso, muy traicionero. ¿Qué piensas de él?
—Venía mucho por aquí y parecía interesado en que yo me indispusiera con Shina.
—No te queda duda de que era eso lo que buscaba. Ese testamento ha sido husmeado por gente que tal vez depende de Walt. Me lo comunicó el notario, y por eso te llamé. Esta es la última luna que queda para que tú y yo seamos beneficiarios.
—¿A qué se debe esa manía de la luna?
—Creo que Larry Keenan averiguó que su hijo fue ejecutado una noche de luna llena. Apareció en un bosque…
—Lo sé. ¿Qué le ocurrió a usted ayer?
—Quizá no querían matarme, sino solamente asustarme.
—Pero le dispararon.
—Sí. El caballo se espantó —se pasó una mano por la espalda e hizo un gesto de dolor—. ¡Estos condenados huesos! Ahora que venía a descansar… Y bien, Neg: Supongo que en estas últimas horas habrás pensado lo que Shina te ha expuesto. Te anticipo que yo deseo que aceptes. Ese dinero se perderá, si no pasas por ese «trámite». Tómalo como un negocio.
—¿Y si no acepto, Shina recibirá el que le pertenece?
—Creo que tendría muchas dificultades para conseguirlo. No conozco, naturalmente, cómo está redactado el testamento.
Neg se puso a liar un cigarrillo. Cuando lo encendió, se situó de cara a la ventana y pidió:
—Hable claro, juez… ¿Qué espera de mí?
—Que aceptes.
—Y, naturalmente, ya tendrá todo preparado para la «ceremonia»…
—Todo está listo. Pero yo no os puedo casar. Ya no soy juez. Hoy llegará el juez del circuito y también el notario. Los espero al anochecer.
—¿Usted daba por seguro que aceptaría?
—Sí. Pero no por el dinero…
—¿Por Shina?
—Tampoco. Ya debes de haber entrevisto que hay un dedo señalando las tinieblas. Estuviste en el rancho el suficiente tiempo para darte cuenta de que Walt no es de fiar. Sé que en el pueblo se ha efectuado una partida de póquer, con Tony Farley. ¡Eso es una desfachatez! Porque yo sé que Tony y Walt tenían negocios en común, hace tiempo…
El tono del juez cambió súbitamente. Con voz grave, el rostro contraído, pidió:
—¡Oblígalos a saltar, Neg! ¡Tú puedes hacerlo!
—¿A Walt y a Tony?
—¡Sí, a los dos…! De momento, el mejor golpe que puedes asestarles es aceptar lo que te ha propuesto Shina. Walt ha representado la burda farsa de la partida de póquer. ¡Arruinado! ¡Representad vosotros otra farsa! ¡Que todos crean que os casáis! En realidad, sobre el papel existirá ese trámite…
Un rato más tarde, Shina entraba con el desayuno. Miró a los dos, pareciendo tranquila. Pero, en el momento de echar café en las tazas, se advirtió que sus manos temblaban.
—Hay fiesta en el rancho de los Wuke. Se celebra el dieciocho aniversario de Valerie…
—Ah, sí —dijo el juez—. ¡Cómo siento no asistir! Esa jovencita estuvo varios años enferma…
—Y los ranchos vecinos acordaron celebrar una fiesta, cada cumpleaños, si Valerie se restablecía —añadió Shina—. Es el segundo año que se celebra la fiesta. Acudirán de ranchos muy apartados. Yo estoy invitada. Y también tú, Neg.
—¿Y por qué yo? No llegué a tratar a los Wuke.
—Pero ellos saben mucho de ti. Si aceptas, será una buena ocasión para que nos vean juntos… Y tal vez, para que anunciemos nuestro «compromiso».
—¿No lo tomarán a guasa?
—No. Te dije anoche que deshice la versión que tú dejaste. Te fuiste, no porque yo te despidiera, sino porque no querías someterte a mi autoridad. Yo he dado a entender que tenías razón, y que me sentía arrepentida. Recalqué que si algún día regresabas se debería a que yo te había dado todas las garantías de que tú serías quien llevaría las riendas de este rancho.
—Sí, es una buena oportunidad —aprobó el juez.
—Tengo ropa para ti, Neg —manifestó Shina—. ¡Iremos a caballo, o en coche?
—A caballo —contestó Neg.

 
* * *
 

Ella vestía de amazona. Cuando salió a la terraza, a Neg le pareció más hermosa que nunca, pero no se lo dijo, a pesar de que ella se le quedó unos momentos mirándole, esperando su opinión.
El cabello rubio oro, ondulado, lo llevaba recogido, cayéndole sobre los hombros y la espalda.
Neg vestía chaqueta, pantalones de montar y botas altas. Llevaba el cinto.
No iban solos. A corta distancia les seguía un grupo de vaqueros de la plantilla de Shina.
Cabalgaron un rato en silencio.
—¿Qué tal se porta ««Gresca»? —preguntó la muchacha, sin ironía.
—Siempre nos hemos entendido.
En algunos ranchos que habían estado dudando en dejar el trabajo tan temprano para ir a la fiesta de la hija de los Wuke, al saber que Shina y Neg asistían, se apresuraron a arreglarse y ponerse en marcha.
Cuando Shina y Neg aparecieron en el rancho de los Wuke, podía decirse que lo más destacado de la comarca ya se encontraba allí. Fue seguida con mucha atención la llegada de la joven pareja. En seguida constituyeron el eje de la fiesta.
Shina no esperaba encontrarse con tanta expectación. Hubo unos instantes en que pareció azorada. Pero al encontrarse con la mirada divertida de Neg reaccionó.
El era quien desde el primer momento se comportó alegre, hablando con unos y con otros.
Shina no podía tener queja de Neg. Durante horas él correspondió a todas sus zalamerías, siempre que a su alrededor hubiese testigos.
Después de la comida llegaron en coche descubierto,
Walt Swensen y Tony Farley. Era el mejor coche de Walt, del que tiraban cuatro hermosos caballos. Walt lo conducía.
Apenas llegar anunció:
—¡Es mi despedida! Tony ha tenido a bien cederme por unas horas «su» carruaje. Aunque creo que lo ha hecho por fastidiarme…
—¿Cómo es eso, Walt? —preguntó un ranchero.
—Tony me parece que por dentro lo está celebrando: «¡Ahora sabrás lo que has perdido!»
El tahúr reía, mostrando una dentadura blanca y perfecta.
Los rancheros se alejaron e hicieron varios comentarios. Uno se preguntó:
—¿Qué se traerá entre manos Walt? Con tal de llamar la atención, es capaz de haber arriesgado cuanto poseía.
Neg lo oyó y dijo:
—Todavía no ha arriesgado la cabeza. Esperemos que se la juegue.
Esto se lo fueron comunicando los rancheros. Y pronto tuvieron el presentimiento de que aquel día tenía que suceder algo más que celebrar el cumpleaños de Valeria, la hija de los Wuke.
La mujeres tenían una percepción demasiado fina y ciertos detalles no se les escaparon.
Notaron que Shina, cuando se encontraba junto a Neg, su actitud era casi de sometimiento hacia el hombre. Eso les chocaba, en un carácter como el de ella.
Y tan pronto la joven se alejaba, si quedaba sola unos instantes, su rostro expresaba preocupación, rebeldía…
Fue el ranchero Wuke quien dijo, cuando más gente podía oírle:
—Celebramos su reconciliación. Hemos estado comentando todas estas últimas semanas su marcha, Neg…
Tengo que decirle que Shina… Y supongo que a ella no le sabrá mal que lo diga en público…
—¡Oh, no! Diga lo que sea —autorizó la joven.
—Estas últimas semanas ella no parecía la misma de antes. ¡Sí, celebramos esa reconciliación!
La esposa de otro ranchero preguntó, con malicia:
—¿Vuelve a ser el capataz?
Antes de que Neg tuviera tiempo de contestar, lo hizo Shina:
—Neg no ha regresado para ser mi empleado…
—Ah, ¿no? Entonces, ¿qué va a ser?
Shina se encontró con la fija mirada de Walt y de Tony Farley. El tahúr reía.
—Ya lo sabrán —contestó Shina.
Llegó el momento de partir. La mayoría quería estar de vuelta en el rancho, todavía con luz.
Iban montando en los coches. Otros, sobre los caballos de silla.
Fue entonces cuando llegó un vaquero de Shina.
—Vengo de parte del juez Archer. Dice que «todo» está listo.
—¿Han llegado el notario y el juez del circuito? —preguntó Shina.
—Se encuentran en el rancho. El juez Archer dice que usted elija a algunos testigos.
Shina tenía cerca a gente en la que podía confiar. Se alejó de Neg y fue hablando aparte con algunos rancheros.
La reacción de todos fue hacer un gesto de sorpresa. Luego, muy serios, asintieron. Prometieron callarse la noticia hasta el día siguiente.
Walt no perdía de vista a Shina y a Neg. Cuando la pareja iba a montar a caballo, se les acercó.
—Háganme el honor de que mi último día de rico tenga una digna despedida. ¿Por qué no montan en el coche que ya no va a ser mío?
Shina miró a Neg, interrogativa.
—¿Y por qué no? —contestó Neg.
—¡Eso está bien! —exclamó Tony—. ¡Yo conduciré! ¿Querrá sentarse a mi lado, Neg? Hablaremos de los días en Bagfrom… Ellos que se sienten detrás. Debemos dar a Walt una ocasión para despedirse. Piensa irse de la comarca.
De nuevo Shina miró a Neg. Pero ahora fue ella quien indicó con la mirada que debía aceptar.
Sonriendo, Neg se colocó en el asiento delantero. Tony cogió las riendas,
Detrás se sentaron Walt y Shina.
Emprendieron la marcha. En todos los coches se pusieron a comentar lo ocurrido.
Iban en fila. Los jinetes marchaban por las orillas del camino.
Tony se puso a hablar de lo que haría en la comarca.
—Tal vez si esto no resulta, me marche de aquí. Le he pedido a Walt que siga en el rancho, como mi administrador, pero no está aún decidido a aceptar. Es natural. Donde uno ha lucido mucho, no desea que le vean llevando harapos…
—¿Usted cree que Walt va a ser un harapiento, Tony? —preguntó con soma Neg.
Mientras escuchaba al tahúr, prestaba atención a lo que ocurría en el asiento posterior. La risa de Walt había sonado un par de veces.
Al reír por tercera vez, Neg se volvió. Shina estaba algo pálida, y en sus ojos había un brillo de ira.
Neg se dio cuenta de que desde los otros coches les observaban.
—Yo no me pierdo esto —dijo Neg.
Y saltó al asiento posterior, colocándose en medio de Shina y Walt.
—¿Quién cuenta las cosas divertidas, tú o Walt? Aunque debes ser tú, porque él es el que ríe…
Le dio un codazo y Walt emitió un rugido.
—Esa cara va bien para uno que lo ha perdido todo, Walt —dijo Neg—. Nos están mirando.
—¿Y qué? ¡Para, Tony! —ordenó.
Neg le miró con ironía.
—¿Todavía habla como «amo»? Siga, Tony. Ya le diré yo cuándo hay que detenerse.
Walt hizo el ademán de levantarse, pero Neg le obligó a permanecer quieto.
—¿Qué le ha dicho a Shina?
—¿Quién es usted para interrogarme?
—¿Qué le ha dicho? —repitió Neg—. Tenga en cuenta que ahora no es como cuando yo era capataz y usted un rico propietario. Hablamos de igual a igual… ¿No es cierto?
Durante unos momentos Walt permaneció callado. Neg se desabrochó el cinto y lo puso sobre el regazo de Shina.
Ya sabía que Walt no llevaba armas. Forcejeando con él le había cacheado.
—¡Vámonos, Neg! —pidió ella.
Muy cerca estaban los dos caballos de silla, llevados por un vaquero.
Walt aprovechó el momento en que creía a Neg distraído y saltó del coche.
Pero Neg salió detrás. Walt había perdido el equilibrio y oscilaba. Neg le sujetó.
—¡Cuidado! Hay que saber apearse —dijo Neg, con exagerada cordialidad—. Ha podido ensuciarse, Walt… Ahora dígame de qué estaban hablando. A usted le divertía, pero a Shina no parecía hacerle gracia.
Mientras le hablaba, iba alisándole las solapas, como si las tuviera arrugadas.
Todos los coches habían ido deteniéndose. También los jinetes.
Walt, desencajado, contestó:
—¡No vaya tan de prisa considerándose dueño de la situación! ¡Queda mucho camino que recorrer!
—No entiendo. Yo le estoy pidiendo que me explique si decía algo molesto a Shina…
Walt dio unos pasos hacia el coche. La joven ya se había apeado y permanecía junto a los dos caballos de silla.
Walt la miró inflexible y le espetó:
—¡Piense en lo que le he dicho…!
Neg le agarró de un brazo y le obligó a volverse. Cuando le tuvo de frente, le asestó un puñetazo, no muy fuerte.
—Sigo con mi pregunta.
Walt retrocedió unos pasos. En seguida embistió, con los puños cerrados, pero sus golpes no tenían eficacia, porque los anulaban los puñetazos que le dirigía su contrincante.
Neg hizo un amago con el puño derecho y Walt cayó en la trampa. Al saltar de costado para esquivarlo, recibió en la mandíbula un golpe con la izquierda.
Emitió un alarido y su boca se manchó de sangre. Volvió a embestir.
Todos se dieron cuenta de que Neg quería terminar cuanto antes. Apenas Walt se le puso al alcance, salió despedido, retrocedió varios pasos y cayó.
Antes de que Walt se repusiera, Neg dijo a Tony Farley, que seguía en el coche, con las riendas en las manos:
—¿Qué hace usted? ¿No baja a recogerle? El es todavía el «amo»…
El tahúr se apeó, desconcertado. Walt estaba sentado en el suelo, con mi pañuelo en la boca, mirando a Shina como queriendo fulminarla.
—El sigue siendo el «amo» —repitió Neg.
Dejando en el aire que no creía en el resultado de la partida de póker, saltó sobre el caballo de patas esbeltas y manchas blancas.
Shina ya se encontraba sobre un bayo. Neg extendió una mano y ella le devolvió el cinto. Una vez se lo hubo abrochado, preguntó:
—¿Nos vamos?
Shina asintió. Se lanzaron a campo traviesa, seguidos por sus vaqueros.
Los que había escogido Shina como testigos acudirían más tarde al rancho de ella, ya oscurecido, cuando destacase la luna llena.

 
* * *
 

Apenas terminar la ceremonia, Neg rompió a reír. Esto sorprendió a los rancheros, porque su risa parecía tener más de burla que de alegría.
El juez Archer había presenciado la ceremonia sentado.
El acto se efectuó en la terraza, de cara a la luna.
—¿Se abre el testamento ahora? —preguntó el notario.
—¿Y por qué no después de la cena? —intervino el juez Archer—. Ustedes están cansados del viaje… ¡Y este papeleo es engorroso! ¿No creen?
Miraba al notario y al juez del circuito. Acordaron que fuera después de cenar.
La plantilla había presenciado la ceremonia. Pero hubo gente armada con rifles, situada algo apartada de la casa, para evitar cualquier sorpresa.
Un momento en que el notario pudo hablar aparte con los dos jueces, dijo:
—Sí, es preferible que el testamento se lea más tarde, y en privado. De hacerlo ahora, alguien podría perder el apetito…
Shina, apenas recibir las felicitaciones de los testigos, se metió en la casa. La risa de Neg era lo que parecía haberla desconcertado, porque se produjo en el momento en que ambos simulaban besarse.
El entró en la casa momentos después. Fue a la habitación de Shina y llamó.
—Soy yo.
La joven abrió y se quedó mirándole. En su frente se apreciaba un pliegue que anunciaba tormenta.
—No te asustes.
—¿De ti? —inquirió ella.
Ahora fue Shina quien rompió a reír. Una risa toda nerviosa. De pronto quedó seria.
—¿A qué has subido? Voy a cambiarme de vestido… Si no es urgente, retírate.
—Quería preguntarte qué te dijo Walt, que tanto te afectó.
Shina abrió desmesuradamente los ojos, mirándole asombrada.
—¿Todavía lo recuerdas? ¿Y por qué no lo has preguntado cuando regresábamos de la fiesta?
—Por si era algo demasiado importante que pudiera obligarme a ir tras de Walt. Primero había que pasar por este «trámite». Ya tienes el certificado que necesitabas. Ahora ya puedo ir adonde se me antoje.
Tras unos momentos en que los dos permanecieron callados, dijo Shina:
—Después que se lea el testamento hablaremos de lo que me ha dicho Walt. Viniendo he intentado decírtelo, pero tú en seguida cambiabas de tema. No me hagas luego reproches…
Neg se echó a reír.
—¡Desde luego que no! He entrado en el «negocio» con todas las consecuencias. No tardes en bajar.
Se fue silbando. Un rato más tarde, durante la cena, en vano el juez Archer y los rancheros trataron de entablar una animada conversación.
Por momentos, Shina permanecía más seria y reconcentrada.
No hubo sobremesa. Los testigos, alegando que ya era tarde, se fueron. Sus ranchos no estaban lejos.
En el gabinete donde estaba el armario con dos copas rotas se procedió a la lectura del testamento. La voz del notario se cortaba a cada momento por la tos.
—Cualquiera diría que está usted leyendo su sentencia de muerte —comentó Neg.
El notario era viejo y de vista cansada. Miró a Neg por encima de los lentes y contestó:
—Celebro su buen humor. Pero este testamento ya ha producido una muerte. ¿No se lo ha dicho usted, juez Archer?
—No. Pero Neg ya sabe que alguien está enterado de las cláusulas de ese testamento…
—¿Quién murió? —preguntó Neg.
—Uno de mis ayudantes. Se quedó una noche para terminar un trabajo, y al día siguiente le encontramos en mi despacho, apuñalado.
—Pues van dos muertes —manifestó Neg, pensando en el que apareció en el cañón—. En el segundo también actuó el cuchillo.
El juez Archer explicó lo que a Neg le había sucedido, cuando le faltaba una jomada para llegar a Rudvill.
El notario dejó de toser. Y, apresuradamente, siguió leyendo. Al terminar, no miró a nadie.
—¿Ha habido sorpresas? —preguntó.
Para Neg las había. Resultaba que, casándose Shina con él, no tenía facilidades para recibir el dinero, sino que el pago de sesenta mil dólares que tenía ella que percibir en total, se efectuaría en cuatro plazos de quince mil… Cada luna llena.
—Así que si Shina se hubiera casado con otro… —empezó Neg.
—Los sesenta mil dólares estarían en el Banco, a su nombre, mañana mismo —contestó el notario.
—¿Y se habría podido anular el matrimonio?
—Tan pronto ella retirara el dinero.
Neg miró a Shina, humorístico.
—¡Pues has hecho un «negocio» al escogerme a mí como marido! Aquí no caben disimulos, señores. Ustedes ya saben lo que ocurre… Yo he venido a esta comarca porque el juez Archer me necesitaba. Y no es cierto. Sin mi colaboración el juez hubiera recibido el mismo legado.
Doce mil dólares iban destinados al juez. Veinte mil hubiera recibido Neg, de no casarse con Shina. Pero se estipulaba que presenciara la ceremonia, como padrino o testigo.
—Parece ser que el testador, el tal Larry Keenan, además de estafador era un imbécil. Y no lo digo por los veinte mil dólares que me ha escamoteado. Yo no pensaba quedarme un solo centavo…
—¿Y adonde habría ido el dinero? —preguntó el juez del circuito, mucho más joven que el juez Archer.
—Se lo hubiera dado a su colega, para mejoras del pueblo. Tan pronto todo hubiera quedado en orden me habría marchado.
Se levantó y fue adonde estaba sentada Shina.
—¿Tú conocías esa condición? —preguntó.
—¿Cuál?
—Que si te casabas conmigo me birlabas los veinte mil y, de paso, retrasabas el cobro de tus sesenta mil.
—¿Eso tiene importancia?
—¡Tú verás! Ahí dice que cada luna llena tenemos que presentarnos juntos en la oficina del Sheriff, con los testigos que acaban de marcharse. Si yo me voy, o me tumban de un disparo…
Shina volvió a palidecer como cuando estaba en el coche. Neg dedujo que era eso lo que le dijo Walt.
—Te hubieras podido casar con cualquiera de tus vaqueros…, incluso con Walt. Hoy es «pobre».
Pareció que Shina fuera a prorrumpir en insultos. Pero al encontrarse con la mirada del juez Archer, se calmó.
—Sí, he podido hacer eso. Pero quizá me ha tentado fastidiar a un hombre con personalidad…
Afuera se oyeron caballos acercándose de prisa. Los vaqueros que estaban de guardia les dieron el alto.
Dieron el nombre de un rancho vecino. Shina ahogó una exclamación, presintiendo algo grave.
Salieron a la terraza, todos menos el juez Archer.
—¡El señor Wilcox ha sido maltratado cuando regresaba a su rancho! —declaró uno de los jinetes.
Se refería a uno de los que habían sido testigos del enlace.
—¿Cómo ha ocurrido? —preguntó Shina, con la voz enronquecida por la cólera.
—Cuando se separó de los otros le salieron al camino cuatro jinetes. Uno le preguntó de dónde venía Luego, qué es lo que aquí había ocurrido. Como el señor Wilcox se negó a contestar…
—¡Que ensillen mi caballo! —ordenó Shina.
—Esos papeles que se han leído me birlan veinte mil dólares, pero me dan el mando de tu rancho, ¿no es cierto? —preguntó Neg, dirigiéndose al notario.
—Así es.„
—Si en cualquier circunstancia yo presentara al juez una denuncia, firmada por testigos, de que mi «mujer» no me obedece…
—El legado del señor Keenan quedaría sin efecto.
—Tus sesenta mil están en el aire, querida. Métete en casa. Yo me encargaré de ir al rancho de Wilcox. Y no te inquietes demasiado por mi seguridad. Me acompañarán algunos muchachos… Por ahora pienso llegar a la otra luna…



   

CAPÍTULO IV
 

Dos de los seis vaqueros que salieron con Neg regresaron antes de medianoche. Shina les aguardaba en la planta baja.
—¿Y Neg?
—Él y los otros se han quedado hablando con el señor Wilcox. Luego querían ver si a los otros rancheros les ha ocurrido algo.
El otro vaquero manifestó:
—Al señor Wilcox le han golpeado brutalmente. Neg le ha preguntado si ha reconocido a alguno. Ha contestado que no.
—¿No necesitarán refuerzos? —preguntó Shina.
—Neg nos ha dicho que todos nos acostemos, menos el de guardia.
Había uno de vigilancia. Esto lo dispuso Neg antes de irse. A cada dos horas se relevarían en el puesto.
Shina se retiró. Ya en el corredor, vio luz en la habitación del juez Archer. En otras habitaciones estaban el notario y Denner, el juez del circuito.
Shina llamó.
—Adelante —contestó el juez Archer.
Estaba sentado en la cama, leyendo unos papeles. Al ver a la joven se quitó los lentes y se frotó los ojos.
—¿Hay noticias?
—¡Ninguna que valga la pena! —contestó Shina, crispada.
Dio unos cortos paseos. De pronto se volvió para clavar la mirada en el rostro de Archer.
—¡Le consideraba un amigo! ¡Usted me ha engañado, juez!
—Explícate…
—¡Sabía del testamento más de lo que me dijo! ¡Niéguelo!
—No. ¡Claro que sabía más! El notario me llamó cuando uno de sus ayudantes apareció muerto en el despacho… Existía un gran desorden en el archivo. Pero comprendimos que se hizo para despistar. El testamento fue cerrado con mucho cuidado, pero se notaba que había sido abierto.
—¡El secreto profesional le obligó a callar!, ¿verdad? ¡Qué sarcasmo…!
El juez mantuvo los ojos cerrados durante unos segundos.
—Ni por un amigo se puede faltar a la ética profesional, Shina. Espero que algún día lo comprendas… Después de todo, si yo te hubiera advertido de que al casarte con Neg tú retrasabas el cobro de los sesenta mil dólares…
—¡Es lo que menos me preocupa!
—A él le has hecho perder su legado de veinte mil, y no se queja.
—¡Se le ha concedido el mando del rancho! ¿Eso no significa nada? ¡El siempre ha querido mandar…!
—Déjalo. Tú necesitas descansar. Lo mismo que yo… Desde luego, ese Larry Keenan era un sujeto con la intención de una cascabel… En fin, lo que importa es que Neg no vaya a echarlo todo por la borda.
—¿Y qué puede hacer? ¿Marcharse? ¡No me importaría!
El juez la observaba a hurtadillas. Shina estaba sumida en un caos.
—Has trabajado mucho en estas últimas semanas. Deja que Neg se entienda con los problemas del rancho. El personal lo respeta y le quiere…
Shina le miraba, temiendo encontrar un asomo de burla. Pero no, el juez Archer estaba muy serio.
—Han sido demasiadas cosas hoy. Ve a acostarte, Shina.
Tras unos momentos de vacilación, ella se marchó.
De madrugada despertó, al oír que llegaban varios jinetes.
Hablaban bajo, pero Shina pudo en seguida reconocer la voz de Neg. Muchas ideas sombrías, como nubes negras empujadas por un fuerte viento, fueron desapareciendo, desgarradas.
Shina se estiró en el lecho, acomodó la cabeza en la almohada y, sonriendo, se durmió.
Fue después de que oyera las pisadas de Neg en el corredor y la puerta de la habitación contigua a la del juez.

 
* * *
 

Neg despertó a media mañana. Cuando bajó, el juez Archer y Shina se encontraban en la terraza.
—El notario y el juez Denner querían despedirse de ti —dijo Archer—. Pero les he dicho que llevabas mucho sueño atrasado.
—No te preocupes por los rancheros que estuvieron aquí. Sólo han atacado a Wilcox —dijo Neg, mirando a Shina—. Por cabezota. Se empeñó en no decir lo que aquí había ocurrido.
—¡Yo tengo la culpa! Les hice prometer que guardarían silencio hasta hoy. Lo que no sé es por qué les pedí que callaran…
—Ayer estabas aturdida.
Shina le preparó el desayuno.
—Tengo que bajar al pueblo —dijo ella—. He de firmar unos documentos en el Banco.
—Bien. Iremos.
—El juez quiere dejarnos.
Neg miró a Archer, molesto.
—Aquí no sobra.
—Ya lo sé. Pero quiero volver a mi casa. Allí tendré más cerca al médico. Y a los vecinos. Tan pronto se me pase este dolorcillo en la espalda, seguiré cuidando mi jardín. No podéis imaginar lo que deseo hacer una vida sin responsabilidades sobre mis hombros. ¡El código! ¡Los expedientes! ¡Uf…! Ya me he librado de todo eso. Ahora, a la pata la llana, a chismorrear con Fulano y Zutano. Todos los días iré al Guiño, tomaré una copa, o dos, y compadeceré a los que van con la lengua fuera tratando de que la cifra registrada en el Banco sea cada vez más alta… ¡Ah! ¡Y la escuela…! Ya tengo los planos…
Neg permanecía ceñudo.
—¡Basta, juez! Usted cree que sobra aquí… Para considerarse un simple ciudadano, se da demasiada importancia.
—¿Yo, por qué?
—Siempre me ha parecido un cuco, juez. Ahora no voy a pedirle cuentas por haberse callado ciertas cláusulas del testamento. Ya sé por dónde me va a salir…
—¡Otro que tal! Anoche fue Shina la que me hizo reproches…
Neg se volvió para mirarla.
—¿Tú? ¿Y por qué? Tú estabas muy enterada…
—No, Neg —dijo el juez—, lo esencial lo ignoraba.
—¿Y qué es lo que usted considera esencial?
—Pues… que tú lleves el mando en el rancho.
—Será por poco tiempo. Permaneceré aquí porque necesito quien me ayude para lo que me propongo hacer. Una vez conseguido, me marcharé. Pero no te preocupes. Tendré en cuenta la condenada luna llena. Me presentaré en la oficina del sheriff a tiempo para que cobres tus plazos…
Shina tenía el rostro encendido. Permanecía erguida, el pecho palpitándole aceleradamente.
—¡Si llegaras a humillarme hasta ese extremo…, quien no aparecería por la oficina del sheriff sería yo…!
—No sé por qué. Quedamos en que esto es un negocio.
El juez Archer se puso a reír.
—¿Y queréis que yo siga aquí? ¡Antes danzaría descalzo sobre una alfombra de brasas! Tú tendrás hoy en el Banco quince mil dólares, Shina… Una vez hayas firmado, dices ante los vecinos que te conformas con ese dinero, le haces un desplante a Neg, él monta a caballo y desaparece. Al cabo de un tiempo, matrimonio anulado. Ya lo hemos discutido esta mañana mi colega y el notario… Claro que se perderán cuarenta y cinco mil dólares, que irán a parar a fondos públicos, porque el tal Larry Keenan no tiene herederos…
—Shina no hará ningún desplante —le interrumpió Neg—. Ni usted desea que lo haga. Me habló de que había un dedo señalando a las tinieblas… Usted me dijo que yo podría hacer que Walt y Tony saltaran. Y lo conseguiré, si Shina me ayuda…
—¿Qué es lo que esperas de mí? —preguntó ella.
—Te lo diré camino del pueblo. ¿Usted va a ir en su calesín, juez?
—Eso pensaba… Pero ahora creo que sería una buena ocasión para que os presentarais en carruaje. El coche de Shina es más grande…
—Yo iré a caballo —cortó Neg.
—Y yo —dijo Shina.
El juez se encogió de hombros. Engancharon el calesín y ensillaron varios caballos.
Neg y Shina montaron, y en todo el trayecto marcharon en cabeza.
—Ayer tarde, durante la fiesta de Wuke, procuraste que la gente creyera que estabas muy inclinada a mí —dijo Neg.
—Consideré que era necesario… ¿Te molestó?
—No. Pero es seguro que no engañaste al único que importaba.
—¿A Walt? ¡No me importa lo que él piense! A estas horas debe estar muy desconcertado.
—¿Por qué?
Shina no contestó. Neg rompió a reír.
—El te advirtió, cuando subimos en su coche, que te exponías a perder el legado —dijo Neg—. ¿No fue eso lo que te hizo palidecer?
La joven volvió la cabeza para mirarle. Parecía dolida. Pero en seguida disimuló, haciendo un gesto irónico.
—¿No crees que había motivos para afectarse? Es mucho dinero el que arriesgo.
—Es verdad. Y con tal de que Walt ruja de despecho, has puesto una pila de billetes sobre una roca a merced del viento.
De nuevo iba a reír. Pero algo le llamó la atención, que le tuvo unos instantes con la mirada fija en un punto situado no muy lejos.
Estaban en una zona rocosa. El camino subía en pronunciada pendiente. Luego se metía por entre dos paredones. Dentro de la garganta, el camino descendía para trazar la última recta que empalmaba con el pueblo.
—¡Vuelve al calesín! —dijo Neg.
Ella miró en la dirección que lo hacía Neg y advirtió en el camino grandes piedras que sería necesario apartar para que pasara el coche.
Una de las laderas era propicia a los desprendimientos.
—¡No vayas! —prorrumpió, súbitamente alarmada.
Neg ya había emprendido el trote. Iba por el medio del camino. Al llegar a las piedras, desmontó e hizo como que calculaba a qué lado empujarían los obstáculos.
Como distraído, se tocó la nuca, echándose el sombrero sobre los ojos. El calesín se había detenido.
Los vaqueros que iban de custodia desaparecieron de la carretera. El juez Archer se dio cuenta del despliegue y temiendo que la muchacha fuera a meterse en el área de peligro, pidió:
—¡Ayúdame, Shina! ¡Quiero apearme!
Demasiado sabía ella que no necesitaba ayuda para bajar del coche. Se acercó al calesín, muy nerviosa.
—¿Ha visto, juez? ¡Se ha metido en el desfiladero!
En ese momento se producían dos disparos. Neg se hallaba tras un peñasco, mirando a lo alto de los paredones.
Volvieron a disparar. Las balas salpicaban el área donde se encontraba Neg. Desde las crestas de los dos paredones llegaban los disparos.
Pero él no ofrecía ningún blanco. Se pegó al paredón, esquivando las balas que le venían de frente.
Se quedó mirando una cavidad que había a poca altura, situada en la otra ladera. Acababa de ver una mano empuñando un revólver. Hizo un disparo y desapareció.
Neg cruzó la carretera, corriendo. Ya sabía que ningún disparo iba dirigido al carruaje. Toda la atención parecía centrada en él.
Se pegó a la pared de roca y fue subiendo, apoyándose en los salientes.
Otra vez asomó la mano con el revólver. Neg esperó. Asomó la cabeza, buscando a Neg.
Un disparo le atravesó el cuello. Quedó unos momentos colgando, con medio cuerpo fuera. El revólver rodó al centro del camino.
El individuo cayó de cabeza y quedó en una orilla, cara arriba. Neg se metió en la cueva. Allí no había nadie.
En las alturas ya habían cesado los disparos. Momentos más tarde se oyeron detonaciones lejanas, en plan de retirada.
Los vaqueros de Shina habían iniciado el cerco, disparando con rifle. El enemigo echó a correr hacia los caballos.
En cada cima se situó un vaquero de Shina y dieron la señal de que ya no había peligro.
Neg salió del desfiladero y montó a caballo. Shina estaba junto al calesín, muy pálida. Se quedó mirando a Neg y apretó los dientes para no prorrumpir en insultos.
—No han tenido tiempo de apostarse debidamente. Deben haberse enterado demasiado tarde de que su coche nos obligaría a venir por la carretera. ¿Qué le pasa a su calesín, juez? Parece que atrae los disparos…
—Eso mismo pienso yo —contestó Archer, procurando un tono zumbón.
La verdad era que estaba muy afectado. Shina continuó callada.
Los vaqueros bajaron y procedieron a apartar las piedras. Todos miraron al muerto.
—¿Alguno de ustedes lo ha reconocido? —preguntó Neg.
Todos contestaron negativamente. Otra vez, al reanudar la marcha, Neg y Shina se situaron delante.
Cuando iban a pasar cerca del muerto, dijo Neg:
—Es mejor que me mires a mí…
Shina no miró al muerto, pero tampoco a Neg. Seguía con los dientes apretados y los ojos encendidos.
—¿Qué te molesta? —preguntó él.
En ese momento gritó el juez:
—¡Neg! ¡Yo conozco a este hombre…!
Había bajado del calesín y teniendo una mano detrás, casi a la altura de la cintura, se inclinaba para ver bien el rostro del muerto.
—Yo le he tenido en mi despacho, en Bagfrom… Fue después que tú te marcharas. Nick Keenan ya había sido colgado.
—¿Tenía este individuo algo que le relacionara con Nick? —preguntó Neg.
—A mi despacho vino de noche, porque no quería que le vieran. Me dijo que estaba enterado de que el padre de Nick buscaba a los que mataron a su hijo. Me sugirió que yo me pusiera en contacto con Larry Keenan. Que le preguntara qué recompensa ofrecía… Me dio a entender que él podría conseguir información que demostraría que Nick no era el jefe de la banda que cometía los atracos. Quedó en que volvería por mi despacho ocho días más tarde…
—¿Y por qué le dejó marchar?
El juez hizo una mueca.
—Yo estaba solo. El individuo mantuvo en todo momento la mano sobre la pistolera. Se fue… y hasta ahora…
Shina permanecía algo apartada. De pronto preguntó, irritada:
—¿Qué hacemos aquí?
—Sí, vamos —dijo el juez—. Ya vendrá el sheriff a recogerlo.
Neg, pensativo, dirigió el caballo hacia donde estaba Shina. Reanudaron la marcha.
Cuando salieron del desfiladero, ella preguntó:
—¿Tanta prisa tienes por desaparecer? Al menos debías esperar a que cobre el segundo plazo…
Estaba muy agitada y no conseguía dar a sus palabras un acento irónico.
—No te preocupes. Sé escabullirme. Que esos individuos se parapetasen ahí arriba ha sido una torpeza. En todo momento he podido esquivar la línea de tiro.
Después de un silencio, se preguntó:
—Pero, ¿por qué dejarían en la cueva a uno solo? ¡Cualquiera diría que le condenaban a morir matando!
—¿Por lo que acaba de decir el juez?
—Sí. Algunos del grupo de Nick deben encontrarse en la comarca. Si ese individuo estaba fichado por ellos como confidente, tal vez lo han puesto en la cueva para que demuestre su lealtad al jefe.
—¿Y lo tenía que demostrar disparando contra ti?
—Le prometerían cubrirle la retirada.
Por momentos era mayor la expectación que había en el pueblo, tan pronto aparecieron Neg y Shina, cabalgando junto al coche del juez Archer.
Se detuvieron unos momentos frente a la casa del juez.
—Ese jardín necesita mis cuidados.
Los vecinos les rodearon, congratulándose del regreso del juez y de la aparición de la joven pareja.
—Usted no puede vivir solo en esa casa —le dijo Neg.
—Yo no estaré solo. Todos estos vecinos son mis amigos. Durante el día habrá una mujer atendiendo la casa. Su marido me ayudará a arreglar el jardín… Ahora iré a hablar con el sheriff. Sigamos.
Se internaron en el pueblo. Los soportales iban llenándose de gente. Los vecinos saludaban, dando la enhorabuena a la pareja.
El sheriff apreciaba a Neg. Era un hombre de unos cuarenta años. Les estrechó la mano, y dijo a Shina:
—En el Banco la esperan.
—Allí vamos —contestó ella.
—Ve delante. Tengo que hablar con el sheriff —dijo Neg.
Ella iba a protestar, pero se sintió demasiado observada, y sonrió.
—Como tú quieras, Neg.
Siguió adelante, custodiada por los vaqueros. Al darse cuenta de que todos la seguían, preguntó:
—¿Nadie se queda con Neg?
—El nos ha dicho que esperemos en la puerta del Banco —contestó Morton.
Momentos después, cuando Shina desmontaba, dijo a los vaqueros que tenía más cerca:
—Es Neg quien corre peligro. ¿Es que no os habéis dado cuenta todavía?
Los vaqueros asintieron. Miraron en dirección a la oficina.
—Ya viene —anunció uno.
Entonces Shina se metió en el Banco. Neg se detuvo en el soportal del Guiño. Allí estaba Darrah, quien le abrazó.
—¡Pero quién iba a pensar…!
—¿Acaso cuando llegué no sabías en qué dirección soplaba el viento? —preguntó Neg, mirándole inquisitivo.
Hizo unos cuantos guiños y contestó:
—Algo me insinuó el juez Archer… Pero él era el primero en dudar que todo saliera bien. Por eso estaba tan nervioso… Por suerte, el asunto no ha podido resolverse mejor. Incluso los sopapos que le atizaste a Walt… ¿Sabes que él y Tony están en el Filón desde buena mañana?
—Estarán en la partida de revancha.
—Bah. Todos piensan que la dichosa partida fue una broma que Walt gastó a los curiosos.
—Toda una noche y casi el día entero jugando, es demasiado para que se trate de una broma. Quizá quería que todos pudieran atestiguar que Walt se encontraba en el pueblo, durante la noche en que alguien me salió al camino —hizo una transición, al ver que Shina salía del Banco—. ¿Qué tal te parece «mi» mujer?
—¡Demasiado lo sabes! ¡Shina es una joya…! ¿Permites que os invite?
—¿A ella y a los vaqueros?
—¿Es que dudas que Shina acepte entrar en mi cueva? Ha venido muchas veces a saludarme… De paso, me preguntaba si sabía algo de ti. La otra noche me lo callé porque el juez me aconsejó que nada te dijera del interés que ella demostraba por ti. Temía que montaras a caballo y desaparecieras.
—Creo que lo hubiera hecho —contestó Neg.
Los vaqueros y Shina ya estaban cerca.
—Darrah nos invita —dijo Neg.
—Hace tiempo que tengo en reserva una botella de champaña, Shina. Para ustedes dos. Los demás beberemos whisky del mejor.
—Guarde la botella para mejor ocasión. Pero acepto media copa de whisky —contestó Shina, muy alegre.
De pronto quedó seria. Miraba al soportal del Filón, donde acababan de aparecer Walt y Tony Farley.
Después de mirar en dirección al Guiño, fueron aproximándose, los dos con expresión amistosa.
Shina se colocó al lado de Neg.
—¡Te lo ruego! No le hagas caso si dice alguna inconveniencia —pidió ella.
—Creo que vienen en son de paz.
Así parecía. Cada vez más sonrientes, apenas subir al soportal, los dos se detuvieron e hicieron una leve reverencia.
—¡Todo olvidado! —exclamó Walt—. ¡Yo sé perder, Neg! ¡Le doy mi enhorabuena! ¡También a usted, Shina!
—¡Digo lo mismo! manifestó Tony—. Aunque yo no me encuentro en la misma situación que Walt. Yo no tomaba parte en este juego. Lo que lamento es que no me invitaran a asistir a la ceremonia. Yo le aprecio mucho, Neg. ¡Y me gusta presenciar bodas!
—Tony lo dice por el beso que sella la ceremonia —indicó Walt, mirando a los dos, ahora con ironía—. ¿Hubo beso?
—¿Es que lo duda, Walt? —preguntó Shina.
Se colocó ante Neg. Había ya mucha gente frente al Guiño. La joven se puso de puntillas, descansando el cuerpo sobre el de Neg. Le rodeó el cuello con los brazos y pegó su boca a la de él.
Cuando iba a separarse de Neg, éste le pasó los brazos por la espalda y la besó, recreándose en la caricia.
Teniéndola sujeta, ella con la cabeza hacia atrás, las mejillas encendidas, temblando, Neg preguntó, mirando a Walt:
—¿Vale esto?
Walt había palidecido. Más que nada por las miradas de guasa que le dirigía la gente.
Movió los hombros, haciendo un gesto despectivo, y se volvió de espaldas, alejándose. Tony le siguió.
—Venga esa copa, Darrah —dijo Neg.
Durante el tiempo que estuvieron en el Guiño, Shina permaneció callada, como ausente. Una vez que Darrah iba a dirigirle la palabra, Neg le hizo una seña para que no la molestara.
Los vaqueros también parecían haber llegado a un tácito acuerdo para respetar el mutismo en que se mantenía Shina.
Un cuarto de hora más tarde salieron del local. Ya a caballo, ella preguntó:
—¿Qué ha dicho el sheriff sobre el intento de emboscada?
—Le ha impresionado mucho saber que era uno de los que parecían depender del grupo de Nick Keenan. El juez Archer no debería quedarse en su casa… Quizá sepa más de lo que nos ha dicho hoy.
—Es muy terco. El pretexta que sobra en el rancho, pero yo sé que se queda en el pueblo porque persigue algo. El no puede olvidar que le dispararon, aunque parece que lo tome a broma.
—Un par de vaqueros podían quedarse en su casa. Voy a proponérselo.
El juez se encontraba en una tienda, sentado, hablando con unos vecinos.
—Aquí estamos de cotilleo, Neg. Estos viejales han visto cómo os besabais. ¿Por qué no me avisasteis que habría espectáculo…?
No siguió, porque la inflexible mirada que le dirigía Neg le cortó el aliento. Los viejos se apartaron. Entonces, Neg le dijo que dos vaqueros se quedarían en su casa.
—Cada veinticuatro horas se relevarán… Pueden ser nuestros enlaces. ¿Qué dice?
—Bien. Si cada veinticuatro horas vais a enviarme un relevo, estaré al corriente de lo que sucede en el rancho.
Neg no hizo caso de la maliciosa intención que encerraban sus palabras.
—Creo que lo importante será que yo conozca lo que sucede aquí. No se confíe, juez.
—No lo haré.
Se quedaron dos vaqueros.
Para regresar al rancho rehuyeron la carretera, marchando por atajos. Desde lejos distinguieron a varios jinetes saliendo del desfiladero. Eran el sheriff y algunos vecinos. Sobre una caballería llevaban el muerto.
Ya llegando al rancho, preguntó Neg:
—¿Por qué tan callada? Si te ha molestado que yo pusiera tanto verismo en mi caricia, tú tampoco has quedado corta.
—Lo sé —contestó Shina, mirándole.
Por unos instantes pareció confundida.
—¿En qué piensas?
—En algo muy triste. En lo que me dijiste de Nick y su mujer, en la última entrevista… Sí, era la muerte lo que les unía… De haber seguido viviendo los dos, se hubieran despreciado. No hay que caer en esa trampa…
Neg lo entendió. El riesgo que él estaba corriendo parecía acortar la distancia entre los dos.
—No temas. Ese peligro no existe entre nosotros.
También ella entendió. Una vez más recordó lo que él dijo, la noche en que la besó en el gabinete: «Bellezas como la tuya dan latigazos en la sangre… Pero no son amadas por hombres con mediana personalidad».
—¿Por qué no te marchas? Yo no te haría ningún reproche. Con esto me evitarías el cargo de conciencia, de que tu muerte fuera culpa mía.
—No tienes por qué culparte de nada. Cuando todos perseguían a Nick para lincharle, yo corrí el riesgo de que la masa me arrollara.
—¿Por qué lo hiciste?
—Fue inevitable. En el atraco al Banco de la localidad, el sheriff fue herido. Yo tuve que sustituirle, porque todos rehuían esa responsabilidad. La esposa de Nick residía en aquel pueblo. Y fui a verla. Quizá fue mi error. Iba a interrogarla, y me encontré con un rostro todo ojos, que suplicaban…
—¿Qué pedían?
—Despedirse de Nick. Ella me dijo dónde podría encontrarle.
—¿Por qué se fió de ti?
Neg movió los hombros.
—Ni yo mismo lo comprendo… Sé que vio que yo llevaba la chapa de sheriff. No obstante, confió. Hay chispazos en la vida que deslumbran, y hacen que uno olvide las mezquindades. No solamente Elin confió en mí. Ella estaba a las puertas de la muerte y se podía pensar que deliraba. Es que más tarde, cuando fui al escondite de Nick…
Neg se interrumpió, afectado. Evocaba el momento en que se encontró con Nick Keenan, en una cabaña. Le apuntaba con dos revólveres, mientras Neg permanecía con los brazos colgando.
—Me amenazaba con las armas, mientras con los ojos me suplicaba. Le dije: «He venido aquí porque tu mujer me ha orientado. Te propongo un pacto». ¿Por qué se fió? Fue otro chispazo… Eso lo he pensado mucho. ¿Cómo se producen estas cosas? Me siguió, sin desconfiar. Y los dos estábamos convencidos de que no habría traición…
—¿Valió la pena?
—¡Sí! Para mí fue terrible y grandioso aquel momento en que permanecieron estrechamente abrazados, rodando a la tumba… Cuando acompañé a Nick, ya ella muerta, me dijo: «Sabrá de mí». Lo que supe días más tarde fue que apareció, en la entrada de un bosque, colgando de una cuerda.
—¿Quién crees que pudo hacerlo?
—Sus mismos compinches. Tal vez temieron que Nick los hubiese delatado, para pagar el pacto que hizo conmigo.
—¿Por qué crees eso?
—¿Por qué me envió el juez Archer a tu rancho como capataz? ,
—Porque el juez te aprecia. El es de aquí, y aquí pensaba residir tan pronto se jubilara.
Neg sonrió, mirando a Shina.
—Si por afecto me envió a tu rancho, habrá que pensar que trata a puntapiés a los amigos. Desde el primer día que me recibiste de uñas…
—¡Porque conocía algo del testamento!
—¿Y por qué no recelaste de Walt? Cuando yo vine hacía poco que él había comprado el rancho. Procuraba estar cerca de ti…
—¡Eso lo he tenido en cuenta en todo momento! —replicó, irritada—. Tú no te comportaste como un capataz. A cada instante querías imponer tu voluntad… ¿Por qué no tenía yo que vengarme, haciendo que te enfrentaras con Walt? ¡Me he divertido mucho con vosotros!
Rompió a reír. Ya estaban entrando en el rancho.
—Y puedes seguir divirtiéndote. Yo también disfrutaré, sintiéndome el amo de un rancho, durante cuatro lunas.
—¿El amo de todo?
—Menos de tu alcoba. No es necesario que pases el pestillo.
Se separó de ella para reunirse con los vaqueros. En todo el día Neg no apareció por la casa…
 



   

CAPÍTULO V
 

Durante unos días, Shina pareció seguir el consejo del juez. De todo lo del rancho se encargaba Neg. Ni siquiera para comer acudía a la casa. Siempre había algún pretexto para comer con el personal, lejos de la casa y los pabellones.
Algunas noches le oía en el corredor, para meterse en la habitación que ella le destinó la primera noche. Y muy de madrugada, se iba.
Todas las mañanas salían dos vaqueros para relevar a los que cuidaban del juez. Si traían noticias, a ella no se las comunicaban.
Una mañana, Neg se colocó ante ella, en la terraza. Shina estaba sentada, en actitud pensativa.
—¿Almorzamos juntos?
—¿Aquí?
—No. En casa del juez. Nos ha invitado…
—¡Tú y el juez podéis iros al diablo! —saltó del asiento y se puso a pasear, muy agitada.
El rencor acumulado aquellos días en que Shina no pareció contar para nada, salió en una retahíla de improperios. Los vaqueros que estaban trabajando en los alrededores de la casa la oían, pero nadie interrumpió su tarea.
—Bien. Iré solo —dijo Neg.
Ya estaba descendiendo, cuando ella preguntó:
—¿Solo? ¿No va a acompañarte ningún vaquero?
—¿Para qué? Solo he estado saliendo todos estos días.
Desapareció por un lado del edificio. Uno de los vaqueros, desde que estuvo haciendo guardia en casa del juez, había demostrado una gran inclinación a la jardinería, y Neg había aceptado su petición de arreglar los macizos.
Shina fue hacia él.
—¡Sigo siendo el ama, Goba!
El vaquero estaba en lo alto de un macizo y dejó la azada, mirando con naturalidad a Shina:
—Nadie lo duda, señora…
—¡Señora o alforjas, me importa un pito…! ¡Lo que quiero es que me digas si Neg ha salido solo estos días!
—Creo que todos los días.
—¿Para ir al pueblo?
—Eso lo ignoro. Y creo que nadie de la plantilla lo sabe. El no da explicaciones a nadie, mientras no lo considere necesario. Y todos pensamos que lo que hace fuera del rancho debe ser algo muy personal.
Shina giró bruscamente y se encaminó a la cuadra. Al llegar a la puerta, sin mirar adentro, dijo:
—¡Neg! ¡Saldré contigo!
—Ya estoy ensillando tu caballo.
Shina frunció el ceño, por la seguridad que Neg demostraba de que ella le acompañaría.
—Voy a cambiarme de ropa.
—La peor que tengas —dijo Neg, apareciendo en la puerta, sosteniendo un «Winchester» con la mano izquierda—. Quizá tengamos que arrastrarnos por algún breñal.
—¿No has dicho que íbamos a casa del juez?
—Sí. Pero por el camino quizá encontremos algo con que divertirnos —y levantó el rifle.
A Shina ya no le importó que Neg fuera a meterse en algún peligro, puesto que irían juntos. Corrió hacia la casa.
Minutos más tarde apareció con atuendo de vaquero, pistoleras al cinto y un pañuelo anudado al cuello.
Mientras ella estuvo en la casa, Neg habló con los vaqueros.
—Enganchen la carreta y salgan dentro de media hora. No vayan de prisa. Si no encuentran nada en la carretera, sigan hasta el pueblo y compren estos suministros —les dio una lista.
—¿Y si alguien nos pregunta por ustedes?
—Contesten que hemos salido a pasear.
Al salir la pareja, Neg indicó el camino más abrupto, y cuando alcanzaron la cima de una montaña, se detuvieron para dar un respiro a los caballos.
Se situaron junto a los peñascos que indicaban el punto más alto del monte. Allí estuvo Neg, cuando se disponía a entrar en Rudvill, obedeciendo a la llamada del juez.
Abajo estaba la alfombra desgarrada por el arroyo, y los árboles en ambas orillas. Y la cabaña que Neg siempre había deseado reconstruir, para aislarse. 
—Todo lo que se ve desde aquí es hermoso —dijo él, mirando la serpiente de agua que se deslizaba por el fondo—. Esto es tuyo y apenas lo conoces.
—¿Eso crees? —contestó Shina, en tono divertido.
—Yo nunca te he visto venir.
—Tal vez porque desde que Walt y tú aparecisteis en la comarca, se me fueron las ganas de contemplar paisajes. Presentía que la paz en que había vivido iba a quedar rota.
Neg miraba los rabiones y pequeñas cascadas que desde la lejana cordillera avivaba el río con juegos de espuma.
—Cada uno tiene una manera de reaccionar —dijo Neg—. Cuando más disgustado estoy con lo que me rodea, más deseo descansar los ojos mirando sitios como este.
Se acercó a los caballos. Ella siguió recostada contra una roca.
—Decídelo tú, antes de que reanudemos la marcha —siguió hablando Neg—. Tú eres la garantía de alguien que se niega a hablar si tú no estás presente.
—¿Quién es?
—Yo no le conozco. Anoche estuvo hablando con el juez. No se dio a conocer…
Shina fue acercándose a Neg, intrigada.
—¿Y qué quería?
—Revelar algo…, pero a ti solamente.
—¿Y por qué a mí?
—No sé… Tal vez porque cree más en la palabra de una mujer.
—¿Habló de alguna recompensa en dinero?
—El vaquero que me ha traído el recado no ha mencionado el dinero. Pero sí ha dicho que tú tendrás que comprometerte a ampararle en el rancho.
—¿Quién te ha dado el recado?
—Morton. Es uno de los que ayer estaban de guardia. A estas horas Morton estará aguardando en la aguada este del rancho, por si aparece el individuo con la contraseña que tú has de darle… Morton ya la sabe.
—¿Cuál es?
—Callármela es mi garantía contra cualquier mala jugada de ese individuo. Si se efectúa la entrevista, tú decidirás si debe refugiarse en el rancho.
Ella fue entornando los ojos, la mirada fija en Neg.
—¡Desconfías de mí…!
—Sabía que ibas a decir eso. Me callo la consigna porque, además de que conviene hacerlo, no te va a gustar saberla… Ese individuo, antes de llegar a ti, tendrá que pasar por una dura prueba. Mira eso.
Señaló el «Winchester» que colgaba del arzón. Luego consultó el reloj.
—Disponemos de poco tiempo. Si crees que no vale la pena, dilo, y marcharemos directamente al pueblo.
—¡Quiero la entrevista! ¿Dónde tiene que efectuarse?
—Queda algo lejos. Tendremos que cruzar la carretera y situarnos en el monte próximo al desfiladero de marras.
Descendieron hasta meterse en la arboleda. Antes de montar, Neg miró atrás, a un punto cercano al arroyo.
Quería ver la cabaña, pero los árboles la cubrían.
Cruzaron la carretera yendo a galope. Luego se metieron en una vaguada. A la derecha fueron apareciendo rocas y árboles. Emprendieron esa vertiente.
—Aquí hay que estar alerta —dijo Neg—. El individuo ha señalado este monte como punto de reunión. Si todo se produce como él ha dicho, subirá por aquí, después del tiroteo…
Shina miró el «Winchester».
—¿Vas a dispararle?
—A él, no. Todavía no sé quién es. Ya destacará…

 
* * *
 

Los dos se hallaban de bruces, mirando a la carretera. Neg preparó el rifle, cuando por la curva apareció el carruaje en que iba Tony Farley.
Le custodiaban tres jinetes.
—Por ahora todo es correcto. Han salido un poco más tarde de las once, pero será porque Tony se encuentra demasiado irritado y no ha sacado el nudo de la chalina a su gusto… Tres jinetes de custodia, y nuestro afortunado tahúr, jugando a conductor. Muy bien…
Mientras hablaba, el cañón del rifle iba moviéndose.
Se produjo un disparo. Mordió en un lado del coche. Antes de que pudieran reaccionar, disparó tres veces.
Otro proyectil dio en el asiento posterior del carruaje. El sombrero de un jinete saltó.
—¡Ese es! —dijo Neg—. ¡Vendrá aquí, disparando!
—¡Le saldré al encuentro!
—No te hagas visible hasta que el individuo haya desmontado y le tengas a tiro.
—¡No te preocupes!
Mientras hablaban, Neg no dejaba de disparar.
—¡Espera, Shina! ¡Vale la pena…!
Se refería al atolondramiento de Tony Farley. Había perdido el sombrero, se había agachado, luego había intentado saltar a tierra.
Uno de los jinetes escapó en dirección al pueblo. El que tiró el sombrero al sonar el primer disparo, había salido de la carretera pareciendo que iba a hacer frente al que disparaba con rifle.
El único jinete que quedaba con Tony se inclinó sobre las caballerías que tiraban del coche y amparándose en ellas, las obligó a girar, para emprender el camino hacia el pueblo.
Tony se hizo con las riendas, gritando desaforadamente. Los disparos del «Winchester» seguían mordiendo el carruaje o silbando en torno a los individuos.
—Esto lo agradecerá el calesín del juez —dijo Neg, cuando ya el coche había desaparecido en la curva.
Se dio cuenta entonces de que Shina se había ido.
Era lo convenido. Pero, de pronto, Neg se sintió disconforme.
Algo extraño le hizo perder la serenidad. Iba a gritarle a Shina que se retirara.
Se levantó y echó a correr. Recordaba que unos momentos antes oyó disparos en la arboleda donde tenían los caballos.
—¡Quieto ahí, Neg! —advirtió Shina.
La joven se hallaba en un claro de la arboleda. Tras un árbol se encontraba el individuo que tiró el sombrero al sonar el primer disparo.
—Todo irá bien, si no te acercas —dijo ella, procurando un tono convincente.
Neg apoyó el rifle contra un árbol y se cruzó de brazos. Él individuo asomó la cabeza. Shina se acercó más a él.
El individuo se puso a hablar, muy bajo. Neg advirtió que los bellos hombros de Shina acusaban un estremecimiento. Luego, como queriendo disimular, volvió la cabeza y sonrió.
—No te muevas de ahí, Neg…
El individuo siguió hablando. Neg podía verle el rostro. Parecía muy asustado.
—Tiene mi palabra. Y la de Neg —dijo Shina, en voz alta.
—¡Que lo diga él también! —barbotó el individuo.
Neg, con los brazos cruzados, preguntó:
—¿Qué he de decir?
—¡Que me tendrán en el rancho… hasta esta noche! ¡Mis compañeros deben creer que yo he muerto!
—¿Para qué quieres mi palabra? Creí que sólo te fiabas de Shina…
—¡También me fío de usted! ¡Sé lo que hizo con Nick…! Pero a ella tenía que decirle…
Shina cortó:
—¡No pierda el tiempo aquí! ¡De un momento a otro pueden salir en su busca!
—¡Neg todavía no me ha dado su palabra…!
—La de Shina basta —contestó Neg.
—¿Y la contraseña, para que me dejen entrar en el rancho?
Neg volvió la cabeza, para no encontrarse con la mirada del individuo ni de Shina, al decir:
—Luna Verdugo.
La joven palideció. El individuo miró espantado a su alrededor. Fue retrocediendo.
—¿Por qué… esa contraseña?
Ahora Neg sí le miró.
—¿Qué tiene de malo? Mejor harías en no perder tiempo. El vaquero Morton aguarda en la vaguada este.
El individuo se puso a mover la cabeza, asintiendo, mientras retrocedía. De pronto echó a correr hacia donde tenía el caballo. Montó y clavó las espuelas. Se oyó un furioso relincho, y un veloz golpeteo de cascos.
—Está aterrorizado —dijo Shina.
—Tampoco tú pareces muy tranquila. ¿Qué te ha dicho?
—¡Oh, nada de importancia! Lo dirá a la noche, cuando le entregue el dinero…
—¿Cuánto?
—Cinco mil.
—Se conforma con poco —dijo Neg, con indiferencia—. Tenemos que volver…
Ella le interrumpió, alarmada:
—¡Al rancho, no!
—No pretendo volver a la casa, sino adonde estábamos antes. Tienes que cambiarte de ropa para entrar en el pueblo.
Shina le miró confusa.
—No traigo más ropa que la que llevo encima.
—En la cabaña tienes dos vestidos. Los saqué de tu ropero.
Por momentos ella parecía más desconcertada.
—¿Tú has registrado mi ropero? ¿Cuándo?
—Anteayer. Tú estabas paseando a caballo.
Montaron y ya no volvieron a hablar hasta después de cruzar la carretera e internarse en una de las vertientes arboladas que pertenecían al rancho.
Iban muy cerca del arroyo.
—Pero la cabaña está muy destrozada —empezó Shina.
—La he arreglado. He tenido tiempo estos días.
Cuando Shina divisó el refugio, hizo un gesto de sorpresa.
—Has trabajado duro. La cabaña está como nueva.
—En el rancho me cortaba la madera…
El desmontó primero. Cogió de la cintura a Shina y la quitó de la silla. Por unos momentos la tuvo en vilo. Ella inclinó el rostro, mirándole.
Suavemente hizo que posara los pies en el suelo y la soltó. Con el gesto le indicó la cabaña.
Ella entró. Y al momento se la oyó exclamar:
—¡Aquí hay de todo…! ¡Comida, un quinqué…!
De una percha colgaban dos trajes de amazona. Una falda era muy corta, con el borde de cuero, camisa blanca y chaleco de terciopelo azul.
La falda más larga tenía una blusa roja, muy escotada.
—¿Por qué precisamente esta ropa? —preguntó, disgustada.
—Es la que más recuerdo —contestó Neg, desde fuera.
Ella sabía por qué la recordaba. Vistiendo esas prendas hubo momentos de tensión entre los dos, enfrentándose capataz y «patrón».
Shina rompió a reír.
—¡No sé por qué guardé esto…! Desde que te fuiste nunca volví a ponerme esta ropa…
—Date prisa —dijo Neg—. Cuando termines entraré y esconderé el rifle. En el pueblo tenemos que presentarnos como si verdaderamente fuéramos de paseo.
Permanecieron callados.
—Neg…
—¿Qué?
—¿Por qué tienes comida aquí?
—Por si me aburro de estar en la casa…
—Entra, Neg.
Llevaba la blusa roja, con el escote muy bajo, mostrando la línea del seno. Se había esponjado el cabello, echándoselo hacia atrás, mostrando el óvalo atezado.
Sonreía, manteniendo los ojos entornados.
—Dime, Neg… ¿De veras me has traído aquí solamente para que cambie de ropa?
De nuevo Neg sintió el asomo de angustia de un rato antes, cuando vio que ella iba decidida hacia un individuo que tal vez llevaba la misión de matarla.
Su rostro reflejó ese estado de ánimo. Y ella acentuó la sonrisa.
—¿Qué empiezo a ser para ti, Neg?
El reaccionó.
—Nada más que una mujer hermosa…
—Por ahora me basta, Neg.
Como en la calle, cuando Walt se les colocó delante, ella le rodeó el cuello con sus brazos desnudos y se estrechó contra él.
Lo besó fuertemente. Por unos instantes pareció querer fundirse en él. Temblaba…
Se separó, muy pálida. Fue retrocediendo de espaldas a la puerta. Durante unos momentos permaneció con la cabeza inclinada, los dedos en las sienes, presionando en ellas.
—Iba a proponerte… quedarnos aquí… Hubiera sido un error. Luego tal vez te odiaría…
Salió de la cabaña. Contra un árbol estaba el «Winchester»». Ella lo señaló con un dedo.
—¿No ibas a esconderlo?
Neg asintió, con un movimiento de cabeza. Presentía lo que ella iba a hacer. La veía dudando.
—Sí, hay que esconder el rifle —contestó Neg, con hiriente tono de indiferencia—. En seguida, al pueblo.
Cogió el «Winchester» y se metió en la cabaña. Shina saltó sobre «Gresca». El otro caballo no precisaba sujetarlo para que la siguiera.
—¡Necesito tiempo, Neg! ¡Te mandaré un caballo!
El salió a la puerta de la cabaña. Vio que Shina cruzaba el arroyo por el sitio más fácil, seguida del caballo que antes montó ella.
Dio pruebas de conocer muy bien aquel paraje. Al momento apareció en una cima despejada de árboles y miró en dirección a la cabaña.
Pero ya no vio a Neg. También él conocía los más escondidos senderos, y, sin prisas, se dirigió a la carretera.
Allí esperó un rato. La carretera trazaba grandes curvas para rodear muchas lomas y montes.
Se había situado en un sitio desde el que podía divisar una extensa zona, sin riesgo dé que le vieran.
Apareció por una curva la carreta del rancho. Un vaquero iba al pescante. Dos jinetes a un lado.
Neg se dejó ver cuando ya estaban muy cerca.
—Déjenme un caballo y regresen al rancho. Vigilen a Shina y al individuo que ya debe estar allí. Si ella intentara salir sola, impídanlo, incluso encerrándola. Yo cargo con la responsabilidad.
Uno de los vaqueros pasó a la carreta. Miraban a Neg, afectados, adivinando que iba a meterse en el pueblo.
—¿Por qué no le acompañamos uno de nosotros? —preguntó el único que estaba a caballo.
—En casa del juez ya tengo a dos. Cuidar de Shina es lo que importa.
—Lo haremos, Neg.
La carreta emprendió el regreso al rancho. Antes de que hubieran efectuado la mitad del trayecto, Neg ya estaba en el pueblo.

 
* * *
 

Durante el día, siempre había un vaquero de Shina cuidando el jardín del juez Archer. Cuando llegó Neg, el vaquero Audric era el que estaba formando un sendero con suelo de guijarros, que pasaba por en medio del jardín.
El vaquero ya le había visto cuando Neg aún estaba lejos, y saludó, diciendo:
—Lleve cuidado. Ahí enfrente hay buitres.
Y siguió colocando piedras. Neg llevó el caballo de las riendas, sorteando los montones de tierra, y lo situó en la parte posterior de la casa. Entró por la puerta de atrás, que el vaquero Searle ya había abierto.
—¡El juez está muy preocupado por ustedes! ¡Hace rato que regresó el coche de Tony!
En la sala de la planta baja aguardaba el juez, sentado en un sillón.
—¿Y Shina?
—En el rancho.
—Prefiero que no haya intervenido… Quizá se trataba de una trampa. Aunque el individuo llegó a convencerme de que era necesario que Shina estuviera presente.
—Y ha estado.
Explicó lo ocurrido. Lo que modificó fue la manera con que ella regresó al rancho.
—Quedamos de acuerdo en que era mejor que yo viniera solo —concluyó Neg.
—Mal hecho. El pueblo huele a buitres.
—No importa. Explíqueme qué le dijo el individuo, cuando pidió la entrevista.
—Ya era muy tarde cuando llamó a la puerta. Le abrió Morton… El tipo dijo que entregaría las armas, a condición de que nadie intentara descubrirle el rostro. Venía enmascarado… Cuando consentí hablar con él, dijo que se tapaba la cara para que no le reconociésemos, en el caso de que su proposición no fuera aceptada. Le contesté que lo veía justificado… Y entonces se puso a hablar de Tony Farley, de lo disgustado que estaba con Walt.
—¿Explicó el motivo?
—Insinuó que Walt había faltado a lo que acordaron. Y que hoy, a las once, si no tenía noticias de Walt, iría a su rancho… El que hablaba conmigo aseguró que procuraría por todos los medios ir de custodia.
—Y lo ha hecho. Se ha jugado el tipo, cuando empezaron los disparos de mi rifle. Alguno de los compinches pudo recelar que salía de la carretera no para hacer callar el rifle…
—¡Bien! ¡Esa parte la ha cumplido! —exclamó el juez, dando un suspiro—. ¿Vale la pena la información?
Neg permaneció callado, con expresión divertida.
—¿Es que ha dicho tonterías? —inquirió el juez.
Lo ignoro. Shina parece dispuesta a entregarle cinco mil dólares.
—¡Vaya! ¡Pica alto!
—Que se contente con eso… Shina me pareció muy impresionada cuando habló con él…
Después de un silencio, habló el juez:
—Y luego, nada te ha dicho.
—Ni me interesa saberlo. Yo tengo mis propios medios para averiguar las cosas. Estos días de pausa eran necesarios. ¡Con que ya tenemos a Tony Farley y a Walt enemistados…!
—¿A qué crees que se debe?
—Lo más seguro es que esté relacionado con nuestra «ceremonia». Aquella tarde Walt preparó a Shina, anunciándole que retrasaría el cobro del legado. Tendría por seguro que ella accedería a casarse con él… por mero «trámite». Yo cobraría veinte mil, ella sesenta mil de golpe… Y todos contentos. Pero Shina escogió la solución más incómoda.
El juez puso un gesto de la mayor ingenuidad.
—Pues eso quiere decir algo, ¡Vamos, me parece a mí!
—Que le gustan las dificultades y hacer la contra.
—Puede que sea eso.
—¿Usted ha visto regresar el coche de Tony?
—Todo el pueblo lo ha visto. Frente al hotel se ha formado un corro, para contemplar los impactos.
—Su calesín ha quedado vengado. Voy a pasear…
El juez hizo ademán de levantarse. Pero se arrellanó en el sillón.
—No debo moverme… Los vaqueros me atienden como si fuera un crío. ¿Has visto qué jardín me están dejando? Cuando lo terminen me pondré bueno.
Lo dijo riendo, pero estaba muy inquieto. Neg no le prestaba atención.
—¿Qué vas a hacer por ahí, muchacho? —preguntó gravemente el juez.
—No se preocupe…
—Los vecinos me tienen al tanto. Se ven muchos forasteros en el pueblo. Tipos que no son de fiar… Frente a esta casa siempre hay alguno. Y también por los alrededores del hotel en que está Tony. El sheriff permanece al tanto… Pero hasta ahora ninguno se ha desmandado.
—Hasta luego, juez.
Salió por la puerta principal. Al pasar junto al vaquero que colocaba guijarros, murmuró:
—Aunque oiga jaleo dentro del pueblo, no se mueva de aquí.
Los vecinos le miraban, extrañados de que fuera solo. Neg rebasó la oficina del sheriff.
Sabía en qué hotel se alojaba Tony Farley. El coche acribillado ya lo habían retirado. Pero frente al hotel había grupos de hombres. Algunos eran forasteros.
—¿Qué habitación ocupa el señor Farley? —preguntó en administración.
El conserje le conocía. Estaba asustado e instintivamente miró al hall, donde había dos individuos que vestían de ciudad.
—La siete… Pero el señor Farley tiene visita —le susurró.
Los dos individuos se acercaron.
—¿Qué desea del señor Farley? —preguntó uno.
—¿Puedo saber con qué derecho me lo preguntan? —contestó Neg.
El otro, mirándole con insolencia, respondió:
—Ahora no le recibirá. Un amigo nuestro está hablando con él. ¿Es suficiente?
—No. Ustedes van a facilitarme la visita. Vayan delante —dijo Neg, mirándoles con inexorable firmeza, mientras sus manos se apoyaban en las pistoleras—. He dicho delante…
Sabía que llevaban el arma en la sobaquera. Los dos individuos ensombrecieron el rostro y se consultaron con la mirada. Uno hizo una mueca y contestó:
—Usted lo pide…
Comenzaron a subir la escalera. Era de un solo tramo. El peligro estaba cuando llegaran al último escalón. Si saltaban al corredor podrían volverse contra Neg.
Pero cuando faltaban dos escalones, Neg ordenó:
—¡ Quietos!
Fue él quien saltó, salvando los dos últimos escalones y situándose en el descansillo que daba acceso al corredor. Estando en el aire giró, ya con los revólveres en las manos.
Les sorprendió cuando los dos tenían la mano derecha bajo la chaqueta, rozando el arma de la sobaquera.
Neg amartilló los revólveres.
—¡De espaldas los dos! ¡Y no os volváis en tanto no vea vuestras armas rebotando escalera abajo!
Desde el corredor llegaban voces coléricas y quejidos. El que se quejaba era Tony Farley.
—¡Buena entrevista! —comentó Neg.
Los dos individuos se volvieron de espaldas y tiraron las armas. Fueron a parar al mostrador de la administración.
—Ahora veremos si puede recibirme —dijo Neg—. Llamaréis vosotros.
Un empleado y tres clientes que estaban en el corredor, escuchando lo que ocurría en la habitación de Tony Farley, al ver a los dos individuos y a Neg, se alejaron.
—Procurad que los que están ahí dentro no se alarmen —dijo Neg—. Perderíais vosotros.
Uno llamó dando golpes en la puerta. Cesaron las voces y los quejidos.
—¡Somos nosotros, Teague! ¡Un recado urgente! —dijo el que llamó.
Se abrió la puerta y apareció un individuo de recia contextura. El rostro lo tenía encendido por la ira.
Tony Farley, con la cara magullada, se hallaba tirado en un sillón.
Neg permanecía arrimado a la puerta que había enfrente de la de Tony.
Teague, al verle, quiso retroceder.
—¡No lo haga! —advirtió Neg—. En Bagfrom recuerdo que estaba en primera fila.
Aludía el momento en que Neg, con la chapa de sheriff en el pecho, tuvo que hacer frente a una masa vociferante que pedía que les entregara a Nick Keenan, con el que ya había establecido un pacto.
—Era de los que más gritaban, Teague… Aquí ha hecho algo más que gritar. ¿Qué tiene contra Tony Farley?
Los dos individuos desarmados, al comprobar que Neg y Teague se conocían, se situaron a un lado de la puerta.
—Aquí usted no es sheriff… No se meta en asuntos de otro —contestó Teague.
—Bien. Si me cede el turno para hablar con Tony, yo les dejaré marchar.
Miraba a los tres. Teague contrajo el rostro.
—¿Nos «dejará»? ¿Y quién cree que es aquí?
—Tengo prisa, Teague. ¿Va a dejar el pasó libre?
Durante unos momentos sólo se oyó la fuerte respiración del fornido individuo. En los ojos de Neg vio que estaba decidido a abrirse paso con las armas, y renunció a hacerle frente.
—Yo ya había terminado con Tony… Aquí usted tiene ventaja. Todo el pueblo pensaría que le habíamos asesinado, aunque obráramos en legítima defensa. ¡Están con usted…! Pero eso no durará.
—Lo lamentaré.
—¡Quizá no pueda lamentarlo! —Teague se volvió para mirar a Tony—. ¡Tenga en cuenta lo que le he dicho!
—¡Siempre… te he creído un cobarde! —contestó Tony Farley, echado en el sillón, limpiándose con un pañuelo la sangre que tenía en el rostro.
Teague iba a entrar. Neg aconsejó:
—No lo haga. Es mi turno.
Se alejaron los tres. Al llegar al final del corredor, Teague se volvió. Neg, situado en la puerta de Tony, estaba mirándoles.
De nuevo la cólera encendió el rostro de Teague. Uno de los que estaban con él le susurró algo, y se marcharon.
Neg entró en la habitación y, al tiempo que cerraba la puerta, dijo:
—Parece que está usted en su día malo, Tony. Me han dicho que han acribillado su coche… ¿Por qué demonios no está en el rancho?
Tony Farley se quitó el pañuelo de la cara, mirando fijamente a Neg.
—¡Usted nunca ha creído… que Walt se jugara el rancho…!
—Nunca lo he creído. Pero también estoy convencido de que no entablaron una partida de tantas horas simplemente para engañar al pueblo. ¿Era coartada, mientras los que me seguían desde Kemdan terminaban conmigo?
Tony Farley sabía que Neg se deshizo del que le salió en el cañón, cuando había acampado.
—¡No fue por eso! —rechazó, asustado—. ¡Yo, por lo menos, ignoraba que trataban de matarle! ¡Entablamos la partida… porque había algo de verdad en que Walt arriesgaba dinero jugando conmigo! El tenía que entregarme una cantidad fuerte… Y quiso que nos la jugáramos.
—¿Tenía una deuda con usted?
—Sí… Una deuda… Y durante las primeras horas de juego, él no hacía más que burlarse. Pero yo sabía que el juego le dominaría. Siempre le ha sido imposible controlarse… Y la partida fue en serio. Por lo menos, eso me hizo creer.
—Y se jugó el rancho.
—Eso dijo…
Se levantó y emitió un quejido.
—Yo sabía que no me lo entregaría… Pero contaba con que doblara la cantidad que me tenía prometida…
—¿Le había prometido una cantidad de dinero? Creí que era una deuda por algún préstamo o por algo que usted le vendió…
—¡Eso! ¡Fue un dinero que le presté…!
Se interrumpió, al ver que Neg le miraba, burlón.
—No se esfuerce, Tony… A mí lo que me interesa es que me suelte lo que Walt le dijo a Shina la tarde en que estuvimos en la fiesta de los Wuke. ¿Por qué ella palideció? Sé que no lo hizo porque Walt le revelara que si se casaba conmigo se retrasaría el cobro de los sesenta mil dólares. A Shina no parece importarle mucho el dinero…
Tony Farley se situó frente a una ventana, y se quedó mirando a la calle.
—Walt le dijo… que casándose con usted… le llevaría a la muerte. Y ella contestó: «Neg sabe defenderse. Y, por la cuenta que me tiene, procuraré que nada le ocurra».
—¿Se atreverá a repetir eso ante el sheriff?
Tony Farley se volvió.
—¿Y de qué servirá? Walt vendió el rancho mucho antes de que usted y yo viniéramos. Lo supe ayer… Le mandé aviso. Como no me contestó, salí esta mañana…
—¡Y le han disparado! ¡Qué mala suerte! —exclamó Neg, riendo.
Tony Farley le miraba, aturdido. .
—¡Ha sido cosa de usted!
—Sí —admitió Neg—. Pero no he herido a nadie.
Ahora Tony Farley rió, aunque le dolían las mandíbulas.
—¡Yo… no quise… creer a Teague…!
—¿Por eso le ha pegado?
—No… El, queriendo convencerme de que no era Walt el que había mandado que me dispararan, ha dicho… que Walt ya no está en la comarca… Entonces me he indignado más. ¿Se da cuenta, Neg? ¡Walt se ha ido… y deja a sus pistoleros aquí, conmigo…, para que el pueblo se eche sobre mí… cuando usted caiga…! ¿Se da cuenta…? ¡Mire la calle…!
Neg se acercó a la ventana. Se situó a un lado. En el soportal que enfrentaba con el hotel había varios individuos, todos forasteros.
Miraban a un lado y otro de la calle, recelosos.
—¡Usted no podrá escapar, Neg! ¡Son muchos más de los que están ahí abajo!
—Huirán tan pronto sepan que Walt les ha abandonado…
—¡No! ¡Algunos no cejarán hasta terminar con usted! ¡Creen que usted conoce sus nombres de cuando operaban con Nick Keenan…!
—A mí Nick no me habló de sus compinches. Tampoco le pregunté.
—¡Pero ellos creen que les delató! ¡Y que usted ha permanecido callado hasta beneficiarse del testamento del padre de Nick…!
—¿Y quién va a creer ese absurdo?
—¡Lo creen, Neg! ¡Se les dijo que una cláusula del testamento le obligaba a usted a dar con el que planeaba los golpes!
—Y, aunque así fuera…, ¿qué tenían ellos que temer?
—¡ Que el jefe les arrastrara a todos! ¡Eso es lo que temen!
Neg se quedó observando a Tony Farley.
—Por su saloon, en Bagfrom, desfilaban tipos sospechosos… Ya el juez Archer hizo, una vez, un comentario sobre su local. ¿Cuál era su misión, Tony? De su saloon salieron los más exaltados, pidiendo la cabeza de Nick…
—¡Esa noche estaba el jefe escondido en un reservado de mi saloon! ¡Si usted me hubiera presionado, él hubiera caído…!
—¿Walt Swensen?
Su pregunta quedó ahogada por los disparos que se producían al otro lado de la puerta.
—¡Al suelo! —gritó Neg, mientras él se apartaba del marco de la puerta. Algunos proyectiles atravesaron la madera.
La puerta se abrió. Teague y los otros dos individuos entraron disparando.
Disparando los recibió Neg, situado en un ángulo de la habitación. Pero la obsesión de los que atacaban era eliminar a Tony Farley.
Esto les perjudicó. Perdieron una fracción de segundo, ocupándose del tahúr.
Tony Farley se había acuclillado detrás de un sillón. Las balas atravesaron el respaldo.
Cuando iban a girar las armas para disparar contra Neg, ya los revólveres de éste estaban llameando.
Retorciéndose, salieron de la habitación. Dos quedaron en el suelo. Teague, tambaleándose, dio unos pasos hacia la escalera y se arrimó a la pared; pero apenas apoyarse en ella, cayó.
Mientras cargaba los revólveres, Neg observaba afuera. Viendo que nadie aparecía, fue adonde estaba Tony Farley.
—¿Es Walt?
El tahúr sólo pudo abrir los ojos unos momentos. Los cerró, como asintiendo, y levantó un poco la mano derecha, que mantenía fuertemente cerrada.
Neg se la abrió. Pero no contenía nada.
Oía voces fuera y fue a la puerta.
Aparecieron el sheriff y varios vecinos. A continuación, Shina y algunos de sus vaqueros.
Neg se limitó a mirarla, cuando ella se quedó frente a la habitación, mortalmente pálida.
—¡No debió subir solo, Neg! —dijo el sheriff—. Nosotros no sabíamos qué hacer, temiendo empeorar su situación…
Neg se acercó a la ventana. En el soportal había gente, pero ninguno de los que antes estuvieron de guardia.
—Por algún tiempo, los buitres no volverán —dijo Neg, al salir de la habitación.
Cogió a Shina de un brazo y preguntó:
—¿Almorzamos en casa del juez?
Ella no contestó. Pero se dejó llevar. Neg advirtió que temblaba. Momentos después, Shina ya parecía la de siempre.
—Ya sé que te debo una explicación, Neg —dijo, en tono ligero.
El la interrumpió:
—Quedan muchas horas por delante. Ahora, a almorzar…
 



   

CAPÍTULO VI
 

Una vez más, Shina se acercó al ventanal desde el que se veía un gran trozo de la calle Mayor y varias esquinas de las callejuelas.
En el jardín había, en la parte delantera, dos vaqueros. Otros dos estaban haciendo la ronda en las cercanías.
Ya era media tarde. El almuerzo se había convertido en un refrigerio tomado de prisa, junto al caballo. «Espera aquí», le dijo Neg.
Se estaban dando batidas por los alrededores.
El juez observaba a Shina, que se encontraba frente al ventanal. La había visto muy diferente a como era cuando Shina y Neg le acompañaron en su regreso al pueblo.
Había momentos en que surgían chispazos de persona acostumbrada a mandar. Pero en seguida se olvidaban, ante el encogimiento y el temor que aparecía en sus ojos y en todo su cuerpo, antes tan erguido.
Diríase que se movía temiendo que de un momento a otro cayese sobre ella el hacha de un verdugo.
—Shina, son muchos los que han salido con Neg. No te preocupes —dijo el juez, sentado muy cerca del ventanal.
Shina se volvió. Sus ojos se encendieron.
—¡Se ha ido sin darme explicaciones, porque está resentido por lo de esta mañana!
—No lo creo.
—¡Sí, juez! ¡Él cree que he tratado de humillarle!
—Calma, Shina. ¿Sabes qué ha dicho, cuando llegó esta mañana? Que él tenía sus propios medios para averiguar las cosas que le interesan y que no le preocupaba que tú no le hubieses dicho lo que conviniste con el individuo…
—¡Di mi palabra de no hacerlo!
—Eso ya debe de haberlo comprendido Neg.
—El confidente no quería esperar hasta la noche. Tenía que darle el dinero en seguida… Si se lo hubiese dicho a Neg, tal vez habría salido tras él.
—Neg sabe respetar el pacto que hacen los otros…
En el jardín se oyeron caballos. La joven volvió al ventanal.
—¡Ahí están mis vaqueros! ¡Pero no viene él…!
Fue Morton quien entró en la casa.
—Lo que Neg le ha dicho al sheriff ha resultado verdad. Walt vendió el rancho, hace unas semanas… Anoche llegó el nuevo propietario con su plantilla. Los de Walt salieron de madrugada.
El juez y Shina se miraron, perplejos.
—¿Y eso lo sabía Neg? —preguntó ella.
—Sí. Y ha querido que el sheriff le acompañara para comprobarlo.
—¿Eso es todo lo que habéis hecho?
—Ha habido algunos disparos, pero de lejos…
—¿Quién los hacía?
—Los que huían. Creían que íbamos a seguirles. Pero Neg nos había dicho que bastaría con que permaneciésemos quietos, sobre algunas alturas, para que se produjera la estampida de buitres. Y tiene razón. Por ahí dicen que el pueblo ha quedado limpio de indeseables.
—¿Qué tal es el nuevo propietario? —preguntó el juez.
—Parece un buen hombre. Al ver al sheriff le dijo que estaba asustado, porque la plantilla de Walt no quiso esperar ni siquiera veinticuatro horas. Tuvo la impresión de que escapaban…
El sheriff y varios vecinos, al regresar al pueblo, se encargaron de trasladar al cementerio los cadáveres.
Fueron minuciosamente registrados. Solamente les encontraron dinero. En el equipaje de Tony Farley tampoco encontraron nada de particular.
Neg presenció el registro de la habitación del tahúr. Cuando salió del hotel, el muchacho que trabajaba en el, Guiño se le acercó, diciéndole:
—El señor Darrah quiere hablar con usted.
Neg fue al saloon.
—¿Una copa, Neg? ¡Aunque no te la mereces! ¡Menudo susto me has dado esta mañana…!
Se colocaron en el extremo del mostrador para que no les oyeran los otros clientes.
—Hace tres días que tengo un huésped viejo… Ocupa la habitación que te destiné cuando llegaste. El hombre dice que está enfermo y no ha salido desde que llegó. Quiere hablar contigo.
Neg fue a verle. La puerta estaba cerrada. Llamó.
—Soy Neg.
Se hizo a un lado, manteniendo una mano sobre el revólver dé la izquierda. La puerta se abrió. Apareció un hombre viejo. Estaba en mangas de camisa.
—Pase. Tony Farley me confió unos papeles para que se los entregara a usted, si a él le sucedía algo…
Y adelantó la mano derecha, manteniéndola fuertemente cerrada.
—Usted ha estado hablando con él… ¿No le ha dado esta consigna? —preguntó el viejo.
Neg asintió. El viejo fue al lecho, levantó el colchón y con la punta de una navaja se puso a deshacer un remiendo. Introdujo la mano en el agujero y sacó un rollo de papeles.
—Tome. Yo no sé lo que hay escrito… A Tony le debía muchos favores. Me pidió que viniera con esto y que se lo entregara a usted, o a su mujer, en el caso de que a usted no pudiera verle.
Neg desenrolló los papeles. Lo primero que leyó fue una confesión de Tony Farley. Se reconocía enlace de: Walt Swensen y de haber obedecido sus órdenes para llamar a los que habían operado con Nick Keenan, en multitud de atracos que Walt planeaba.
Iba una lista de nombres, con apodos y una mera descripción física. También indicaba los sitios que solía frecuentar cada individuo.
Por lo que leyó en la declaración, los individuos habían surgido de la sombra al llamarlos Tony. Les hizo creer que el jefe les denunciaría si se veía acorralado.
—¿Necesita algo? —preguntó Neg.
—No, gracias. Tony ya me recompensó.
—No salga del pueblo todavía. Espere que los buitres se alejen más…
Atardecía cuando Neg entró en la casa del juez. Allí estaban los vaqueros de Shina, junto a los caballos.
—¿Nos vamos? —preguntó Morton.
—Sí. Ahora mismo.
Entró en la casa. Shina permanecía sentada, moviendo los pies con impaciencia.
—¿Ya has terminado? —preguntó, esforzándose por parecer indiferente.
—Sí. En el pueblo y en la comarca he terminado por ahora… Aquí podemos despedirnos. Necesito algún dinero. ¿Quién de los dos puede prestármelo… ahora mismo?
Siguió un silencio. Shina se puso enhiesta y apretó los dientes. El juez, rehuyendo mirarle, preguntó:
—Es muy poco lo que tengo en casa. ¿Te bastan mil dólares?
—¡Ahí van los diez mil que me quedan! —prorrumpió Shina, tirando sobre la mesa un fajo de billetes—. Di cinco mil al confidente…
—Los acepto. No sé si en alguna ocasión no serán suficientes las razones, o las amenazas. Quizá tenga que recurrir al dinero…
—¡No tienes por qué justificarte! ¡Ni te preocupes por devolverlo! Yo te hice perder veinte mil…, ¡con toda intención! ¡Sabía que los perderías, si te escogía para la farsa del matrimonio! ¡Lo sabía! ¡Me lo dijo
Walt…! ¿Qué pasa?
Tenía el rostro encendido, los ojos con un brillo agresivo.
—Me parece bien que lo hicieras… El caballo que me trajo a esta comarca todavía aguarda en la cuadra de alquiler. Es el que me sacará de aquí…
Ella pareció haber recibido una bofetada. Hizo un gesto de ira y dolor.
—«Gresca» no tiene la culpa de que no nos entendamos…
—No desprecio ese caballo. Es que por cualquier sitio que pasara, no lo olvidarían. El mío se puede confundir con muchos.
El juez, ya sin importarle que se supiera que se encontraba bien, estuvo unos momentos paseando, pensativo. Se detuvo, mirando de lado a Neg.
—¿Tan necesario es que te vayas?
—Sí. Hay gente asustada qué volverá, hasta terminar conmigo.
Explicó rápidamente lo que le dijo Tony. Shina hacía esfuerzos por mantenerse callada. Cuando Neg terminó, ella intentó reír…, mas no lo consiguió.
—¿Qué tiene de divertido lo que he dicho? —preguntó Neg.
—¡Nada! ¡Que es lo mismo que me ha dicho el qué vino al rancho! ¡Me dio a entender que él era uno de los que estaban asustados por lo que pudiera hacer un jefe que no conocían…! ¡Ni siquiera cuando ahorcaron a Nick Keenan pudieron verle la cara! Apareció en el bosque momentos antes de que lo lincharan. No habló. Dio la señal, y cuando arrancó el caballo sobre el que estaba Nick, se internó en el bosque.
Hablaba maquinalmente, la mirada perdida, la atención dispersa.
—¡Ese fue el favor que le hice a Nick! —dijo Neg, sombrío—. Sin proponérmelo, hice que sus compinches sospecharan de él. Es justo que me haya dejado un legado de pistoleros aterrorizados…
—No te culpes de la muerte de Nick —dijo el juez—. El estaba condenado por sus mismos compañeros. Le acusaban de que los últimos golpes fallaban porque Nick pensaba más en su mujer que en el trabajo.
—¡Sí! ¡Eso es lo que me ha dicho el confidente! —remachó Shina—. ¿Por qué te vas?
—Porque quiero adelantarme a ellos. Cuando se serenen planearán volver. Están obsesionados en que no cejaré hasta dar con el jefe. Y hacen bien en creerlo, porque no voy a descansar hasta dar con él. Usted debía volver al rancho, juez… Yo voy por mi caballo.
—¿Y los víveres? ¿Y tu equipo de marcha? —preguntó el juez.
—Todo está listo…
Se acercó a Shina, sonriendo.
—Para la próxima luna llena estaré de vuelta. No perderás el segundo plazo.
Shina cerró las manos, frenética. Salió de la casa y al momento se la oía decir a los vaqueros:
—¡Al rancho! ¡A partir de ahora soy yo quien da las órdenes!

 
* * *
 

Neg mantenía el quinqué al mínimo, mientras sacaba de la cabaña el equipo.
Lo sujetó al caballo y entró para limpiar el rifle. Sabía muy bien que alguien se acercaba. Alrededor de la cabaña la arboleda era menos tupida y se podía ver un gran retazo del firmamento, con la luna menguante.
Sabía que quien se acercaba era Shina.
Dejó que se situara en la puerta. Neg estaba sentado, con el rifle sobre las rodillas, haciendo como que lo limpiaba.
Levantó la mirada. Para ir al pueblo ella se había quitado la blusa roja. Ahora la llevaba de nuevo.
Neg dejó el rifle y fue hacia ella.
—Escogiste esta ropa para odiarme siempre. Y con ella vengo… Esta mañana… temblamos… por mi culpa. ¡Quiero odiarte, Neg!
Se estrechó contra él. Las dos bocas se buscaron con la misma ansia.
Fue Neg quien extinguió la pequeña luz del quinqué. Y quedó sólo la leve claridad de la luna…

 
* * *
 

Sentados en el suelo, fuera de la cabaña, dijo Shina:
—¡ Esto no es amor…! Lo he pensado todos estos días. Cuando te veía en peligro… me unía a ti. Era como si rodáramos juntos a la tumba… ¡Son los chispazos terribles y grandiosos que viste en Nick y Elin…! Dos seres que se hubieran despreciado de haber seguido viviendo…
Neg permanecía callado, mirando a lo alto.
—¿No lo crees? —preguntó Shina, mirando también al firmamento.
—Fíjate en la luna… Es como la cuchilla de un hacha escocesa…
Se levantó y fue adonde tenía el rifle. Lo puso en la funda que colgaba del arzón.
—¿Te acompaño? —preguntó, ya a punto de montar.
—¡No! —y Shina se puso las manos sobre el rostro para evitar un sollozo—. ¡Vete…!
Neg volvió al lado de ella. Shina se quitó las manos del rostro y abrió los ojos, mirándole.
—¡Vete, Neg…! ¡Vete…!
La cogió de los hombros y ella permaneció quieta.
—Haz lo que te he pedido, Shina… Que corra por el pueblo que hemos convenido reunimos la próxima luna, en la oficina del sheriff, para el cobro del segundo plazo…
La besó fuerte y prolongadamente, pasándole la mano por el cabello como una caricia. Sin decir nada fue al caballo, montó y emprendió la marcha, levantando un brazo, señalando la luna.
Shina permaneció rígida. Cuando el jinete se perdió entre los árboles, la joven fue encogiéndose, temblando.
Miró a lo alto. Sí: la luna menguante era la cuchilla de un hacha…
Sintió un escalofrío. Y corrió hacia donde tenía el caballo.
Galopando hacia la casa iba repitiendo, mientras miraba la cuchilla luminosa:
—¡Luna verdugo…! ¡Luna verdugo…!

 
* * *
 

El que fue a la posta a comprar víveres, tardaba. Dos de los tres individuos que aguardaban a la sombra de unos altos peñascos empezaron a impacientarse, por el hambre y por el miedo.
Miraron al que permanecía tendido, adormilado.
—¡Brotman! ¡Tarda demasiado!
—La posta queda bastante lejos —contestó el que estaba echado.
—No debiste darle un billete de Cien dólares. Quizá haya sentido la tentación de darse una comilona, beberse una botella y desaparecer…
—Digby volverá —contestó Brotman, sin alterarse.
Sonreía, como si la cabeza la tuviese llena de ideas risueñas. Era el individuo que se presentó aterrorizado ante Shina y Neg, después que sonaron los disparos del «Winchester» contra el carruaje de Tony.
El que hasta entonces había permanecido callado, secundó el reproche del compañero.
—No debiste darle un billete de cien.
—¿No tenías más pequeños?
Brotman los miró de lado.
—Quizá es el más pequeño.
—Cuando salimos de Kemdan, siguiendo a Neg, estabas tan corto de dinero como nosotros. Debe de haberte salido, la entrevista con Shina Delany, mejor de lo que has dicho…
Brotman se levantó, mirando a sus compinches súbitamente irritado.
—¿Qué os pasa? ¡Os he dicho que tenemos un gran negocio a la vista! Esa hembra está asustada por lo que le pueda ocurrir a Neg. Dará todo el dinero que le pidamos, si sabemos jugar bien las cartas…
—Decir que el jefe es Tony resulta idiota, puesto que está muerto. Y ninguno de nosotros nos atreveremos a señalar a Walt. El puede mucho todavía —dijo el más inquieto, Lawson.
El nombre de Walt hizo que Brotman cambiara de expresión. Ahora volvió a parecer atemorizado.
—¡Nadie lo ha nombrado! ¡Ni mencionaremos su nombre cuando Shina acuda a Kemdan con el dinero…!
—¡ Pero habrá que darle algún nombre! —observó el tercer individuo, Walling.
—Queda tiempo para pensar —contestó Brotman, mirando a la barranquera por donde venía un jinete con abultadas alforjas—. Ahí tenemos a Digby. No se ha fugado…
Pero sí había bebido. Llegó canturreando, el rostro inflamado.
Los compinches le recibieron renegando.
—Estaban esperando la carreta de suministros que venía del pueblo. Como tardaba demasiado, el de la posta se decidió a darme lo que llevo.
Tenían mucha hambre. Uno procedió a encender fuego. De las alforjas sacaron carne, pan y café.
Ya comiendo, preguntó Brotman:
—¿Algún encuentro?
—¡Oh, no! —contestó Digby—. Los que como nosotros salieron a uña de caballo de Rudvill, habrán emprendido la ruta del sur… Ellos no conocen este camino tan bien como nosotros, ¿verdad? —y Digby miró a los compañeros, divertido—. Hemos acampado en los mismos sitios que cuando seguíamos a Neg…
Se interrumpió, mirando fugazmente la maleza que tenía a su derecha. Por allí no podían ir caballos. Demasiados altibajos, con vegetación espinosa.
Pero hombres que supieran deslizarse sí podían avanzar un gran trayecto, sin ser vistos.
Y un hombre, solamente uno, surgió a pocos pasos de la hoguera.
—Es un error acampar en los mismos sitios —dijo Neg.
Digby, el que fue por los suministros, se levantó y, sin que se lo mandaran, se desabrochó el cinto, dejándolo caer.
—Los revólveres siguen vacíos —dijo, mirando a Neg.
—Está bien. Apártate.
Brotman siguió sentado, el rostro blanco. Los otros, Lawson y Walling, miraban entre asustados y confundidos.
—¿Qué busca usted aquí? ¡Su mujer me dio palabra de que no me perseguiría! —prorrumpió Brotman, levantándose.
—Pero yo te he seguido con el propósito de darte a ganar más dinero… Lo que ocurre es que tú ya tienes tus proyectos para seguir sacando recompensas tan generosas como la que has recibido. ¿Os ha dicho que le dieron cinco mil dólares por abandonar el carruaje de Tony, cuando había disparos de rifle?
Lawson y Walling miraron primero a Brotman. Luego, al que había dejado caer el cinto. Este reveló:
—Viniendo de la posta, Neg me ha salido al camino… Nos seguía desde esta madrugada. Se ha presentado en plan amistoso. Pero cuando le he dicho lo que nos ha propuesto Brotman…
—¿Qué le has dicho? —el que habló con Shina se volvió para explicar a Neg—: ¡Le ha mentido! ¡Yo aconsejaba a los compañeros desaparecer en otro territorio!
—¿Y les has ofrecido parte de los cinco mil dólares?
Lawson y Walling miraron con inquina a Brotman.
—¡Nos proponía estafar a Shina Delany! —prorrumpió Lawson.
—Lo sé —dijo Neg—. Vengan los cinco mil.
Extendió una mano. Brotman dio un salto atrás, desenfundando con gran rapidez.
Neg siguió con la mano extendida. Pero la otra se movió todavía más veloz que la de Brotman.
Un disparo bastó para que el individuo cayera muerto, sin emitir el menor quejido.
—El dinero es vuestro —dijo Neg—. Los pactos deben cumplirse, y esa carroña prometió jugar limpio. Dadle tierra.
Ni siquiera les pidió a los dos que seguían armados que dejaran el cinto. Esto surtió efecto. Al rato los tres compinches se presentaban ante Neg.
—Ya está enterrado. Diga qué quiere de nosotros —manifestó Walling.
—Digby me ha dicho que vosotros cuatro me seguisteis cuando salí de Kemdan…
—¡Pero no para matarle! Tony nos pidió que le siguiéramos de lejos y que nos cercioráramos de que iba a Rudvill.
—Dos parejas se turnaban —recordó Neg.
—Sí. No queríamos llamar la atención. Cuando vimos que iba efectivamente a Rudvill, nos apartamos… Esa noche le sorprendieron en un cañón. Tony nos recriminó, por haberle dejado tan pronto. El que le salió en el cañón fue el que metió a Nick en la celada —esto decía Walling.
—¡Sí! Cuando Nick se separó de usted, fue en busca de Pilch. Era del grupo… Nick estaba desolado por la muerte de su mujer. Pilch le llevó a un rancho… Y de allí lo sacaron una noche para llevarle a un bosque.
—¿Sabéis quién daba las órdenes?
—Siempre nos las ha dado alguien que en el saloon de Tony Farley recogía un sobre. Dentro iban las instrucciones. No sabemos si era el mismo Tony quien las escribía.
—Mi caballo ha quedado a la entrada de la barranquera —dijo Neg, mirando a Digby.
—¡Iré por él!
Un rato más tarde emprendían la marcha. El caballo de Brotman lo soltaron sin arreos, cuando estuvieron lejos de la tumba.
—Puede que sepáis más de lo que me habéis dicho —dijo Neg, después de oírles—. Pero no me importa. Yo sé quién es el jefe: Walt Swensen.
Hizo una pausa. Los tres que le acompañaban tragaron saliva, muy afectados.
—Quizá lo sabíais… Da lo mismo. Tengo los nombres de todos los que temen represalias de Walt.
Sacó la lista que escribió Tony y la leyó. Nombres y apodos.
—Estaré buscando a Walt hasta la nueva luna. Si encontráis a alguno de los que figuran en la lista, decidle que escape a otro territorio y nadie se molestará en buscarlo. Voy solamente contra Walt…
Después de un prolongado silencio, preguntó:
—¿Me creéis?
Los tres contestaron afirmativamente.
—¡Le ayudaremos, Neg! ¡A algunos podremos encontrarles! —dijo Walling.
—A cada uno que encontremos con ganas de irse, le daré quinientos dólares para el equipo de marcha…
Al día siguiente, los cuatro cambiaban de rumbo, dirigiéndose al sur.
Cuando avistaban un pueblo, Neg y alguno de los tres individuos se quedaban en las afueras.
Los otros dos se ponían a recorrer saloons. En todas partes preguntaban por alguno de la lista. Si conocían al que interrogaban, le decían en tono confidencial:
—Están corriendo un riesgo innecesario. Sólo buscan al jefe que daba órdenes a Nick Keenan.
Raro era el que no demostraba saberlo.
—Sí, buscan a ese jefe que nadie conoce. Pero si lo capturan, denunciará a los cómplices.
—En esto interviene Neg Allen, el que pactó con Nick Keenan, y supo cumplir. Va a por el jefe solamente. Los demás tienen tiempo de escapar hasta la próxima luna llena.
Se tomaban una pausa para recrearse en la suerte, sabiendo el efecto que iban a producir.
—Neg está esperando al que quiera marcharse. Le dará quinientos dólares para el viaje. Y todo olvidado… En cuanto al jefe, Neg tiene pruebas de que es Walt Swensen.
Dos se presentaron en las afueras de dos pueblos muy distanciados. Dieron el nombre y el apodo. Neg miró a los tres aliados y éstos dijeron que eran los que decían ser.
Les dio el dinero prometido y les deseó suerte.
Una mañana, en el momento en que iban a levantar el campamento, dijo Neg:
—Esta madrugada ha entrado la luna creciente… Dispongo de seis días para regresar a Rudvill. El día veinte habrá luna llena. Shina debe cobrar el plazo.
Los tres le miraron, adivinando lo que iba a decirles.
—Aquí nos separaremos —agregó Neg.
En el momento de despedirse, Digby habló por los tres:
—¡Si nos necesita… iremos con usted…!
—No. Desapareced del territorio. Y ahora es cuando debéis evitar tocar poblado…
—¿Por qué?
—Ahora es cuando corréis peligro.
—¿Y antes no?
—A Walt le interesaba saber por dónde iba…
—¡Eso queríamos decirle…! —exclamó Walling—. Por no desanimarle, nos callamos. Pero pensamos que algunos con los que hemos hablado… Tal vez los mismos que se presentaron a cobrar los quinientos dólares han ido luego a decírselo a Walt.
Se encontraron con que Neg sonreía.
—¡Ojalá!
Todos llevaban provisiones para muchas jomadas. Neg se separó de ellos, estrechándoles la mano afectuosamente.
Una hora más tarde, cabalgando por sitios desde los que podía divisar vastos panoramas, se puso a pensar en Shina, y en la carta que le envió, dos días después del encontronazo con Brotman:
«No acudas a ninguna cita. Pactaste con un sujeto que sólo merecía el trato de la horca…
»Los rancheros que fueron testigos de nuestro “negocio”, que estén en la oficina del sheriff, a las diez de la noche del día veinte…»



   

EPÍLOGO
 

Los vaqueros de Shina obedecían a regañadientes. Bajaban al pueblo y se ponían a hablar de las desavenencias del matrimonio.
—El ama lo ha dicho bien claro: «no es más que un negocio. Y como tal lo ha tomado Neg. Acudirá los días señalados, para que ella cobre los plazos…
—¿Y qué saca Neg de todo esto?
Por orden de Shina, nada tenían que decir contra Neg.
—El pactó con el ama que ella cobraría los plazos y cuando se fue dijo: «Soy hombre de palabra».
Cuando Shina aparecía en el pueblo, atizaba el fuego contra ella misma.
—Ni como capataz lo pude soportar. Yo tengo mi carácter…
Los comentarios eran desfavorables a ella…
—Se merece que Neg se olvide de su promesa.
Un día el juez Archer se presentó en el rancho.
—¿Qué te propones con todo esto? ¡El pueblo dice perrerías de ti y yo tengo que callar!
El rostro de Shina parecía más afilado y los ojos más grandes. Miró al juez, esbozando una sonrisa.
—¿Es mucho mi sacrificio? Neg está arriesgando la vida…
El juez profirió una exclamación de cólera.
—¡Eso es! ¡Hasta en eso que tú llamas sacrificio no hay más que orgullo y altanería… ¡Debí suponerlo…!
El juez iba de un extremo a otro del gabinete. De pronto se detuvo frente al armario, donde estaban las dos copas rotas. Vio que no estaban en vasos distintos.
Cristales verdes y azules se hallaban en un mismo vaso.
—¡Sí! En tu actitud no hay más que orgullo… Y algo muy triste, Shina. Las desavenencias de tus padres te hirieron… Tienes miedo a enamorarte. Ahora tratas de levantar un muro entre Neg y tú. ¿Para qué?
Shina se había sentado y miraba al suelo.
—No es orgullo… Hasta ahora todas las ventajas han sido para mí. Ningún riesgo he corrido… ¡Pero ahora, sí, juez! ¡Si Neg no volviera! ¡Si no pudiera volver…!
Se cubrió el rostro con las manos y así permaneció unos instantes, alentando profundamente. No surgió el sollozo.
Pero cuando bajó las manos, sus ojos estaban llenos de lágrimas.
—¡Si no pudiera volver…!
Instantáneamente los ojos quedaron secos, por el fuego que apareció en ellos. Saltó del asiento y quedó erguida, mirando hacia el ventanal.
El juez Archer estuvo unos momentos observándola, impresionado.
—¡Ahuyenta esas ideas negras! ¿Dices que no has corrido ningún peligro? Por desgracia, vas a tener esa oportunidad. He recibido noticias de Neg…
Shina fue despertando. Era como si recibiese invisibles martillazos que transformaran aquella escultura que plasmaba la fiereza, en una figura que traslucía el temblor y la dulzura de una mujer enamorada, totalmente sometida.
Lentamente se sentó, sin dejar de mirar al juez.
—Habrá que hacer lo que Neg pide… Todos colaborarán. Pero tú eres quien me preocupa. Has de tener mucha serenidad. Estarás al lado de Neg, sintiendo la muerte a tu alrededor…
El juez se interrumpió, al ver que ella sonreía feliz.
—No hay que tomarlo a la ligera, Shina… He mencionado a la muerte, y es cierto. La tendréis muy cerca…
Siguió exponiendo el plan de Neg. Por momentos ella se mostraba más contenta.
—Ya se ven algunos individuos sospechosos en el pueblo… Ha de ser mañana por la noche…
Shina rompió a reír.
—¡Claro que mañana por la noche! —exclamó—. El tal Larry Keenan fue muy meticuloso a la hora de redactar el testamento. Debió de asesorarse por algún astrónomo para dar las fechas de la luna llena. ¡Qué curioso! Nunca me había preocupado de esos detalles. Siempre pensé que sólo podía importarles a los pieles rojas…
Siguió riendo. El juez volvió a mirarla, alarmado.
—¡Es serio el asunto, Shina! ¡Has de tener gran serenidad!
—La tendré, juez. Si en ese momento estoy junto a Neg, no me importará rodar a la tumba…
—¡Es eso lo que temo! —y el juez extendió los brazos para abrazarla—. ¡No has de buscar la muerte! ¡No, Shina…! ¡Eso, no!
La joven le besó en ambas mejillas. Y retrocedió unos pasos.
—No tema, juez… Más que nunca buscaré la vida…

 
* * *
 

Al atardecer empezaron a llegar de los ranchos. Algunos se quedaban en la calle hablando con los vecinos.
Otros se metían en los saloons.
Fue oscureciendo. Pero de las casas salía suficiente luz para que los que estaban en la calle pudieran verse perfectamente.
En todas partes se hablaba de lo mismo.
—¿Aparecerá Neg? —era la pregunta de muchos.
A Shina ya la habían visto entrar en casa del juez, antes de que oscureciera. Llevaba la blusa roja. Del cinto colgaban dos revólveres.
Sólo la acompañaron dos vaqueros, que también se metieron en la casa.
—Si no puede llegar esta noche, lo hará mañana…
—Entonces, Shina perderá quince mil dólares. Estoy muy enterado: el testamento recalca que ha de ser la primera noche de luna llena…
Siempre surgía alguien que hacía la contra…
—Lo mismo da la primera noche que la segunda o la tercera.
—¡Te digo que no…!
Se había corrido la noticia de que la aparición ante la oficina del sheriff sería alrededor de las diez.
A las nueve y media muchos se decidieron a salir de de sus casas, o de los saloons, para colocarse en buen sitio.
Por suerte, de las ventanas de las casas particulares y de los saloons seguía saliendo bastante luz para poder admirar la fascinante belleza de Shina y comprobar si su orgullo sufría al tenerse que mostrar en público para aquel trámite.
—¡Para efectuar un negocio escogió a un hombre como Neg…!
—El que hizo el testamento estafó al padre de Shina…
—¿Y qué importa? ¡Si yo fuera Neg…!
Así se hablaba en los corrillos que iban formándose en la calle.
Faltando poco para las diez, se abrió la puerta de la casa del juez Archer. De ella salieron los rancheros que sirvieron de testigos en la ceremonia.
El ranchero Wilcox, el que fue maltratado, parecía algo bebido, y reía a carcajadas.
—¡Estaría bueno que Neg no apareciera!
Shina salió de la casa, acompañada del juez. Los vecinos formaban un callejón, desde el jardín hasta muy cerca de la oficina del sheriff.
Sí, había suficiente luz para ver el rostro de la joven. Ella sonreía, como si fuera a una fiesta.
El soportal de la oficina estaba despejado, porque el de la estrella no quería a nadie allí.
El sheriff estaba en la puerta. Dentro, sobre la mesa escritorio, había unos documentos que tenían que firmar el matrimonio y los testigos.
Shina se detuvo en medio de la calzada, frente a la oficina.
—¿No ha venido? —preguntó.
—No —contestó el sheriff—. Lo siento.
Ella inclinó la cabeza y se mordió el labio inferior.
—¡Por nosotros no debe quedar! —prorrumpió el alegre Wilcox.
—¡Es verdad! —dijo otro ranchero, que también era testigo—. ¡Firmemos!
—En la mesa están los documentos. Entren de uno en uno —dijo el sheriff.
El último fue el juez Archer. Firmaban y se quedaban dentro.
Parecía, en verdad, que Shina era humillada. Allí estaba, al borde de la acera, con la cabeza inclinada.
Se hizo el silencio. Diríase que todos esperaban que ella prorrumpiera en gritos de cólera, o que llorara.
Cuando el silencio era más absoluto, sonó un disparo, en una esquina muy cercana.
La gente se replegó a los soportales. Pareció que cada ventana iluminada disponía de un párpado, que bajaba veloz, manteniendo el ojo cerrado.
También las puertas de los saloons quedaron a oscuras. El único que quedó rezagado fue el Filón, porque allí ignoraban el plan.
Pero en el Filón había hombres que secundaban a Neg y desenfundaron, obligando a los pocos que había en el local a que permanecieran inmóviles, mientras uno iba poniendo las lámparas al mínimo.
También la luz de la oficina se había apagado.
Shina no osaba moverse. Parecía no darse cuenta de que los patios iban tragando gente.
—¿Llegué a tiempo, Shina?
Lo preguntaba Neg, situado en el soportal que enfrentaba con la oficina.
Shina hizo ademán de correr hacia él, pero se anticipó Neg.
Cruzó la calzada, con un brazo rodeó la cintura de la joven y saltó al soportal.
Fue en el momento en que se extinguían las últimas luces, las del Filón.
Y en la calle sólo quedaron cinco figuras de hombre, encorvadas, dando el efecto de pinnas prestos a saltar.
Estaban apresados por la luna. Era la dueña de la calle.
Las zarpas de los pumas fulgieron, lanzando llamaradas hacia el soportal de la oficina.
Desde las ventanas contestaron con disparos de rifle. Los cinco individuos quedaron dentro de una red de proyectiles. En el suelo se debatieron unos segundos.
Rodando, Neg y Shina habían salvado la puerta de la oficina, estrechamente abrazados. Quietos quedaron unos instantes, en tanto en la calle sonaban los fogonazos.
Al hacerse el silencio, la luz de la luna empezó a quedar en segundo término. En todas las casas se encendían las lámparas.
Los patios volvieron a volcar gente.
Neg se levantó, tendiendo las manos a Shina.
—Te quedarás aquí… Tus vaqueros me esperan.
—¡Iremos juntos…!
No eran solamente los vaqueros de Shina los que aguardaban en las afueras del pueblo. Había también de otros ranchos.
La consigna que les había dado Neg era que dejaran paso libre a los que salieran por las callejuelas.
Momentos después de que cesara el tiroteo, por distintos sitios salieron algunos jinetes, cabalgando a la desesperada.
—Lo que vamos a hacer, ya no tiene importancia —dijo Neg.
Cogió la pluma y firmó el documento. Todos miraron a Shina, temiendo que renunciara a firmar.
Pero ella, muy tranquila, cogió la pluma y puso su firma al lado de la de Neg.
—¡Vámonos!
—Has servido de cebo… Yo también. Eso era todo… Lo que queda lo harán los compinches de Walt —dijo Neg.
Habían salido hombres con lámparas para ver el rostro de los muertos.
—¡Walt no está entre ellos! —dijo uno, entrando en la oficina.
—Sé dónde espera —contestó Neg—. Allí van ahora los que han escapado, para cobrar la recompensa.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Shina.
—Anoche acampé en el cañón… Allí me esperaban tres amigos.
Eran Digby, Lawson y Walling. Le aseguraron que algunos de los que obedecían a Walt estaban dispuestos a abandonarle, si les aseguraban paso libre a otro territorio.
—Les contesté que, mientras Walt viviera, todo el que estuviera con él sería un condenado… Ahí fuera sólo han disparado cinco. Eran mucho más…
Neg accedió a que Shina le acompañara. Pronto se formó un nutrido pelotón.
—No hay prisa —dijo Neg.
Marcharon por la carretera. Los vaqueros iban agregándose.
Ya cerca del desfiladero, Neg se adelantó:
—Ahí me espera algún amigo…
Se alejó al trote. Al emprender la pendiente, desmontó. Entonces se dio cuenta de que Shina le había seguido.
—Bien. Dejemos los caballos fuera del camino —dijo Neg.
Ella permaneció callada.
A pie avanzaron hacia los paredones donde estaba la cueva desde la que un individuo disparó contra Neg, cuando acompañaban al juez Archer.
Shina iba junto a Neg. Al entrar en el desfiladero sonó un breve silbido.
La pareja iba por una orilla, que quedaba a oscuras. Neg silbó dos veces, como respuesta.
Un individuo avanzó por el sitio más iluminado. Era Digby. Venía con los brazos en alto.
—¡Les hemos dado palabra de que no los seguirán! —dijo Digby.
—¿Por qué tienes los brazos en alto?
—¡Usted no viene solo! ¡Su mujer puede recelar! ¡Ya la engañó Brotman…!
—Baja los brazos —dijo Neg—. Y tú, guarda el revólver.
Shina creía que él no se había dado cuenta. Enfundó, diciendo:
—Perdonadme.
—Por si no han cumplido, diles que tienen toda la noche de ventaja —declaró Neg.
—¡Han cumplido! ¡Walt no creía que habían terminado con usted y se negaba a dar la recompensa…! ¿Puedo irme?
—Sí… Aunque no sea verdad lo que me has dicho, mañana entregaré al juez del circuito la declaración de Tony Farley. Será reclamado Walt por todos los sheriffs del territorio…
—¡No será necesario, Neg!
Y Digby desapareció, riendo…
La pareja regresó a donde estaban los caballos. Luego se agregaron al grupo. Neg estuvo hablando muy bajo, con los vaqueros.
Varios salieron de la carretera hacia un bosque.
Llevaban el riñe cruzado sobre la silla. La luz de la luna cada vez era más fuerte.
No tuvieron necesidad de internarse en el bosque. Estaba en las lindes, colgando de un árbol que quedaba solitario, en la orilla del camino.
Le pegaron fuego a una rama seca y la levantaron.
El temblor de la llama pareció revivir el rostro de Walt Swensen.
El que sostenía la rama la soltó, sobrecogido.
—¿Le dejamos? —preguntó uno.
Todos asintieron, recordando que el desesperado Nick Keenan estuvo más de dos noches colgando…

 
* * *
 

Ya era más de medianoche cuando Shina y Neg entraron en el rancho.
—Mañana llegará el juez Denner. Ya hablé con él… Entregaré todas las pruebas…
Neg hablaba como no pensando lo que decía. Shina había abierto el armario.
Puso licor en dos copas, cada una de un color. Y sobre la mesa, entre las dos copas, colocó el vaso que contenía cristales verdes y azules.
—¿Por qué los has juntado? —preguntó Neg.
—No sé… Pensé que se fundirían, formando un mismo color. Pero cada trozo conserva el suyo… Y es más bonito así. Mezclados, cantan…
No bebieron. Después de besarse, subieron la escalera. Ante una puerta se detuvieron.
Shina la abrió.
—Eres el dueño del rancho… Y en el rancho está esta habitación. Y yo en ella…
Había saltado al interior del dormitorio y se quedó mirándole, temiendo que él renunciara. Pero Neg entró, diciendo:
—Juntos los dos colores, pueden formar uno más hermoso…

 
* * *
 

Cuando el juez del circuito leyó la confesión de Tony Farley, en la que exponía detalladamente los métodos que Walt Swensen empleaba para quedar siempre a cubierto de los atracos que planeaba, se levantó, mirando con estupor a Neg.
—¡Y teniendo esto en su poder… se arriesgó a irse tras Walt! ¿Por qué? ¡Con esta declaración él estaba ya en la horca! No hubiera podido escapar.
—Me prometí que él se sintiera tan acosado como Nick Keenan.
Se calló que consideró necesario separarse de Shina esos días, para que dentro de cada uno, rodando hacia la tumba, la imagen que conservaban uno del otro se puliera.
—Vendrá el notario —siguió el juez Denner—. Existe un legado de Larry Keenan para el que consiguiera capturar al que mató a Nick.
—¡Yo nada quiero saber de eso! Ya se entenderán con el juez Archer. Las mejoras que se propone hacer en el pueblo precisarán de fondos.
El juez Archer caminaba aquellos días más erguido y joven que nunca. Cuando al día siguiente de la encerrona a Walt acudió al rancho, le bastó ver los ojos de Shina.
Los dos se metieron en el gabinete. El juez se sentó y rompió en llanto. Ella le sirvió una copa.
—¡Es de alegría, Shina! He pasado mucho miedo… ¡Ese condenado testamento lo inspiré yo! Larry Keenan me llamó, ya muy grave… Me habló de ti y de Neg. Yo quería que os conocierais. Te lo envié de capataz, y fracasé…
—Usted tuvo la culpa. ¿Por qué me habló del testamento y de que Neg era un beneficiario? Siempre recelé que él sabía algo… ¡Y es el ser más noble y generoso que he conocido…!
El juez fue animándose.
—¿Verdad que no estuvo mal? El difunto Keenan no estaba conforme con que no se le diera nada a Neg, si se casaba contigo. Y yo le contesté: «¿Qué más recompensa que tener una mujer como Shina?» Yo sabía que Neg no habría aceptado ningún dinero de un hombre como Larry Keenan.
La joven, colocándose de lado para que él no viera su expresión de burla, preguntó:
—¿Y si me hubiera enamorado de un sujeto como Walt?
—Te conozco demasiado… Eso era imposible. De todas formas, te hubiera avisado a tiempo.
—¡También a usted le avisaron con disparos al calesín!
—Sí. Pero nada habrían conseguido con matarme. A tus manos hubieran llegado papeles que me guardaba el sheriff…
Días más tarde, en casa del juez Archer, tenía lugar un almuerzo en honor de la pareja.
Neg y Shina fueron al Guiño para decirle a Darrah que estaba invitado.
—Y traiga esa botella que guarda —dijo Shina.
Durante el banquete, los que no conocían el asunto, no hacían más que mirar un vaso que contenía vidrios azules y verdes. La pareja lo tenía delante. Y cada vez que brindaban, miraban primero el vaso, luego a los ojos…
Cada uno con su carácter, sin dejar de ser lo que eran, formaban una unidad más hermosa.
Al regreso al rancho, la pareja se desvió hacia la cabaña Era de noche. La luna menguante no les pareció la cuchilla de un hacha escocesa. Ni se dieron cuenta de que la tenían enfrente, como arañando los árboles de la alta cordillera…

 
FIN
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